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ABON
Ya que el Sr. Cánovas insiste en lavarse 

¡jg manos, y  en la imposibilidad de facili' 
tarle ®l que anda escasa, vamos k dar­
le materia tan necesaria para el lavatorio co­
mo la qu® 8ÍFve de epígrafe á estas líneas.

Al decir de uno de los más autorizados pe­
riódicos ministeriales, el Sr. Cánovas, des­
pués de mandar á  Cuba y  á Filipinas los 
efectivos necesarios, y  después de haberse 
dejado... llevar y  traer por la alta banca, 
qne, pensando rectamente, es la única que 
gale ganando, ya no puede ni deie hacer más, 
inccda lo que quiera.

y  á fe  qu e cen  tan poquitas obligaciones 
ó con ta l desahogo de  conciencia  política , se 
puede gobernar com o un  jerifa lte , qu e dijo 
Sancho.

A imitación de esos periódicos ministeria-- 
lea, analicemos la situación, á fin de ver si 
responde á los desahogos del pesidente.

Ha fracasado por completo la que podemos 
llamar política militar del Sr. Cánovas, como 
ha fracasado su política financiera.

Respecto de la primera, reproduciremos 
juicios de personas autorizadas, que coinci­
den exactamente con las conclusiones que 
fermula el sentido común.

Llevamos meses y  meses acumulando y

5reparando en Cuba un contingente form i- 
alíe y  unas posicioaes estratégicas que res- 

«nderían perfectamente á un enemigo regu- 
gr y civilizado; y  sabido ea que los insurrec­

tos no tienen nada de eso.
perdemos un afio en fortificar la trocha de 

Mariel, y  la trocha de Mariel no responde á 
nada. Suponiendo que las tropas hubieran 
encerrado á Maceo en Pinar del R ío , sería lo 
mismo que encerrar á los ratones en la des­
pensa.

Nadie responde de que Maceo sólo no pue­
da pasar al departamento oriental, y  como 
en él encontraría fuerzas iguales i  las que 
dejar* en Pinar del R ío, que tampoco son un 
ejército regular, la trocb* es la carabina de 
Ambrosio. Lo que importa á los insurrectos 
es ocupar y  destruir, y  á pesar ds la trocha 
ocupan lo mejor y  destruyen lo que quieren; 
y  en cuanto á sacar provecho de país, el ge­
neral W eyler sabe lo que ha sucedido con la 
zafra, y  nosotros también.

Entretanto pasa tiempo, se consume un 
rio de oro, mueren heroicamente cientos de 
soldados en combates sin importancia, no 
hay esperanzas de próximo resultado defini­
tivo, se alienta la murmuración, eterna escol­
ta del dinero, y  se deja llegar el día en qoe 
los Estados Unidos se cuadren ante Europa 
y  digan:— Ya ven ustedes que he pasado 
dos años con los brazos cruzados, esperando 
que loa espafioles acabasen la guerra; uste­
des ven que la guerra no se acaba, ni lleva 
trazas de ello, y  como no es posible dejar 
que esto se prolongue, y o  be resuelto por 
humanidad intervenir en este asunto y ...

Excusamos el resto.
Ante fracaso tan manifiesto como el del

SneraL W eyler, ol Gobierno ha debido re- 
rarle hace mucho tiempo; y  además de re­

levarle, escogitar los medios de evitar igua­
les ó  análogos errores al general qne le su­
cediera; esos medios existen, unos están al 
alcance del partido conservador, otros no; el 
Sr. Cánovas ha debido aplicar los que podía, 
y  si con ellos no bastaba, retirarse. Eso es lo 
que dicte el patriotismo cuando no ea sólo 
una palabra, un fantasma, que sólo tapa te­
larañas intelectuales y vanidades que pare­
cen femeniles por lo infundadas.

H oy el Sr. Cánovas, en el mero hecho de 
sostener al general W eyler, comparte la ras- 
ponsabilidad do aquellas torpezas en toda su 
deplorable extensión, que empieza en los ju i­
cios técnicos y  segaros, y  se extiende hasta 
los últimos rumores de la murmuración.

blando de plazos largos cuando no contamos 
ni aun con el pellejo; dejándose llevar de un 
celo increíble al extremo de recibir con cu­
chufletas la alianza franco-rusa, sin reparar 
en el apoyo de Kusia á la emancipación de 
Cuba, y  asegurando, por último, á los que 
tememos las consecuencias de un desastre que 
«aquí no pasará nada*.

Esta tranquilidad, que nos aterra más aún 
que la tormenta que vemos avanzar sobre 
nuestrae cabezas, tiene su fundamento.

El Sr. Cánovas ha mirado á su alrededor 
y  ha visto: un pueblo valiente hasta el he­
roísmo, y  resignado hasta el martirio; una 
clase media sujeta á todas las oligarquías por 
doe argollas, la vanidad y  la pobreza; ana 
aristocracia naturalmente partidaria del or­
den; un partido de oposición que por patrio­
tismo no se opone, y  una desorganización com­
pleta en los antiguos elementos revoluciona­
rios.

Es natural que el Sr. Cánovas se diga: 
«Suceda loque quiera, aqui no pasará nada.»

Pero el 3r. Cánovas no lleva su examen 
máa allá de las personas, y  olvida un factor 
importantísimo en la formación de la Histo­
ria: los acontecimientos.

Lo que sucede al individuo, sucede tam­
bién á la colectividad. E l hombre de ánimo 
más apocado, si los acontecimientos le apa­
ran y  le obligan, se revuelve como un gato 
acosado y  se arroja á lo que él mismo nunca 
hubiera creído. Aquellos tremendos patriotas 
italianos que Pedro Antonio de Alarcón en­
contraba en los cafés de Parma, ¿no hablan 
salido ¿ e  los humildes y  baqueteados súbdi­
tos de tanto tiranuelo menudo como reinaba 
cnatro días antes?

Con el examen de las personas no hay bas 
tante: tales pueden ser los acontecimientos, 
que se trasformen en realidades las más amar­
gas profecías; y  en este sentido recogemos y  
hacemos nuestra la idea do la posibilidad de 
cuantos augurios ha hecho el Sr. Moret, y  
que tanto han escocido al partido gober 
nante.

Tal es la situación, 6 por lo menos sus ras­
gos principales. Ya que el Sr. Cánovas no 
quiera creer que la guerra persiste y  el em­
préstito fracasa porgue ocupa el poder un 
Gobierno muerto, abra los ojos á la realidad 
y  cumpla el último de sus deberes.

I T A L I A

E l  r e y  de S e r v í a .— O p in io n e s  
d e l B a p a .

( P O B  T X L á a B A F O )
Moma 20.— El rey A lejandro de Servia es espe-- 

raüo en eeta capital con  m otivo de laa bodas del 
principe heredero.

Moma 20.— El Papa, recibiendo en  audiencia 
al Sr. üeecainpe, senador belga y presidente de 
U  Oontecenciaiüterpariameutaria ue U  paz, Uijo 
que ie inspiraba ei mea profundo Ínteres Ja obra 
emprendida por gran  numero de hempros politi- 
coe de dilerentes países, encaminada á evitar las 
guerras por medio de  los arbitrajes.— fabra .

P U E S  S E tO H ...

• *
seHa fracasado el empréstito, y  España 

vé privada del auxilio que representa la enor­
me cantidad que se esperaba.

Ha fracasaao el empréstito y  Espafia tiem­
bla ya de que haya un arreglo, porque 
comprende lo terrible de las condiciones que 
nos amagan, puesto que la banca no acepta 
las de antee. T  todo esto sin perjuicio de que 
esa banca, injustamente tachada de judía, 
porque su proceder en este asunto es de pura 
raza egipcia, siga disfrutando del beneficio 
coucedi<¿ á las Empresas ferroviarias como 
condición del logro del empréstito.

Ha fracasado el empréstito, y  las operacio­
nes relativamente pequeñas hechas cen el 
¿ n e o  de Espafia en la segurifiad de que el 
empréstito se haría, creaJi ahora una situa­
ción imposible para el mismo Banco, para el 
Gobierno y  para el pueblo.

H a fracasado el empréstito y  sa ha decía- 
do el pánico en el mercado español, y  suben 
los cambios hasta el cielo, y  cunden los temo­
res y  la parálisis en el comercio, y  se escon­
de y  agazapa el escaso dinero de la Penín­
sula ante la probable embestida del emprés­
tito interior y  hay barruntos de hambre.

Ha fracasado el empréstito y  ha muerto la 
situación conservadora: demasiado lo sabe el 
Sr. Oánovas, *

* *
¿Cómo responden el Gobierno y  su partido 

á esta verdadera debaclei
Ya lo saben, nuestroe lectores: coa la ruti­

la  de siempre, cerrando loe ojos á la luz, ha-

Z a  Correspondencia de anoche da noticia d® 
crim en horrible com etido en Bl A lam o, pueble- 
cilio de eeta provincia. .

Dn vecino i e  dicho pueblo, por resentimientos 
con otro, le clavó ana banderilla en e i cos­
tado.

El infeliz agredido m urió.
Y  e i salvaje banderilleio anda paseándose tan 

tranquilo, sm 4 ue la autoridad se meta para na­
da en el asunto, según dicen.

De m odo que, por lo  visto, ya se admite ei 
principio de que los ciudadanos paeiflcos se de­
je n  banderillear sin protesta... y  sin que m ter- 
venga la autoridad.

Ño está mal.
Así com o asi, b á s t e n t e y »  nos encon­

tramos todos.

La Compañia ds teirocarriles de Madrid á Za­
ragoza y  A licante, anuncia la subasta de una 
gran cantidad de m orcanoits abandonadas ó re­
husadas por sus ooneignatarioe. . . . .

Entre ellas figuran grandes partidas de aoja ae 
iaia.

Aviso á los  carlistas. .  > - j
Los cuales ya eaian muy acostumbrados e ad­

m itir en t *  ttno metcancias que nadie ha querido 
recoger.

X
Inform es oñciosos:
«S igue guardándose absoluta leeeiTa acerca 

de io» nom bres de los generales que han de eer
destinadosal ejército d» F ilipinas.»

Después se han com prendido laa razones oe 
Inrtetroa . „ ,

Porque no se trataba de ninguno d é lo s  gene­
rales (te íaníia.

X
El subsecretario de Gobernación, lenor mar­

qués del Vadillo, esta dándose m ucha prisa para 
terminar unos expedientes de urbanización.

Muy de agradecer «s tanto luterés; pero ae nos 
figura que no hay m otivo psreonal para que el 
señor marqués se apresure tanto.

Y a  vera cómo esta vez íw eajw rJL
Lo más piooable  es que pueda continuar con 

toda calma el despacho de expedientes tñ  la ino- 
ttertlaria.

X
Ahora resulta que ya  estibam os al cabo de la 

calle respecto de la tercera com pañía disciplina­
ria sublevada en Mindanao.

Por/oriuna, com o dice La Correepondenaa, lo 
s a b ía m o s  ya.

Yaya, hom bre, pues entonces, no hay que apUj 
rarae.

P orqu e,» »  conoctendo lat cotas, parece como 
que descansa uno, aunque laa cosas vayan rema­
tadamente m a l.  ̂ , , ,

Ee la  uiisma filosofía d s aquel marido que 
figura en c ien o  antiguo romance y que, en sus­
tancia, dice:— Bueno, m i m ujer me engana, peto 
no es eso Le que yo siento. L o  peor ea que no 
quiere tener tranqúese conm igo.

X

S 'g ce  el gobernador drt Banco de 
em ores con el señor ministro de Hacienda.

A yer  también celebraron la conferencia de 
costumbre.

Y a hasta se tnteaiáu.
Sin em bargo, ayer no habría tanta connanza 

com o en los días anteriores,
A  la conferencia asistió el marques de A lda- 

ma. según noticias.
Y  el tener un üttia delante siempre im pone 

respeto.
» •

«La conferencia—dice inocentemente un dia­
rio— ha tenido el mismo objeto que las anterio­
res: hablar del empréstito.»

¿Hablar nada mea?
Pues recordemos la antediluviana copla; 

las monj'aten ile ro 
hablan de casar, 

f  ia abadeta dice-.
—hablar por hallar.

X
Otro suelto también oficioso y también de la 

mayor inocencia:
«Hasta la semana próxima, probablemente, no 

habrá Consejo de ministros, puea el Consejillo 
de hoy, en Estado, ha tenido por objeto evitar la 
reunión de los ministros mañana ó pasado.»

¡Demoniol Luego ee peligroso y  citando que los 
ministros se reúnan.

No sabemos qué pensar de esos peligro*
Ni del suelto.
Que parece la  sencilla y  espontánea expresión 

del pensamiento general.
Todos creemos lo mismo. . .
Que cuanto menos se reúnan los ministros, 

m ejor.
X

Una comisión de la Junta de obras del pnetlo 
de Valencia visitó ayer al señor presidente del 
Consejo para entregarle un pergim inq encerra­
do en lujosa c»ja  de ébano, com o testim onio de 
gratitud por la subvención de quinientas mil 
pesetee concedida para dichas obras.

¡Caro pergamino, en verdadi
Y  ique rumbolismo el de regalar pergaminos 

á cambio de subvenciones!
Bl 8 r. Cánovas debe haberlo entendido perfee- 

tamtnte. , ,  . , ,
Y  tal vez ee haya incomodado, creyéndolo una 

alusión personal.
Por lo  del pergamino y por lo  de resultar saro 

para el pais.
X

Hoy celebrará sesión el Consejo del Banco de 
Inglaterra.

Buena noticia.
Y a ae reúnen los ingleses en Consejo; eon que, 

Igu ayde nosotros]

Telegrama de Alemania:
«Bl emperador de Eueia ha devuelto hoy au 

visita al de Alemania, quien la recibió en la es­
tación úei ferrocarril.»

L a recepción no puede ser más significativa. 
¿Hay modo más claro de indicarle aquello de 

muy mal ms va, señor, este instaníi, 
mny lien ti utied tt fuita de dslaníst

Noticias telegráficas
Berlín 21.—L a prensa aiem«na pone verdadero 

em peño en hacer ccn iia r, á propoeit® del recien­
te v jeje del zar, que el preeidente de la R epú bli­
ca  fraucesa uo puede pactar alianza alguua ein 
la aprobación de las Cámaras, y que en tanto 
que el GoOierno francés no someta al Parlamen­
to  el tratado, no puede asegurarse la exiatencia 
del mismo. , . . .  ,Bnsnoe Aires 21.— Bl Gobteiuo ha concedido ia 
vuelta al servicio militar a ios oficiales del e jét- 
oito que fueron u&doe de baja por haber tomado 
parte en la revoluoión de Rosario de 1893.

Mari 21.— Bl principe de Nápoles y  su prome­
tida la princesa nlena de Montenegro llegaron a 
eata población á bordo del vapor Sabaya.

ELveelndatio festejó y aclamó á los novios, 
que ee dirigieron acto continuo á la  iglesia da 
Ban Nicolás, donde se celebró eolemnementa la 
conversión al catoUeismo de la princesa.

Mañana se verificara ia solemne entrada de los 
prom et doe en Roma.

San VtctnU 21.—Ayer salió de este puerto para 
Puerto Rieo el vapor correo &ttTúttsf*i, de la 
Compañía Trasatlántica.

tfaSaiw 21.— Ha B a lid o  de este puerto parala  
Coiuaa el vapor correo de la Compañía Trasat­
lántica San Agnttin.—Fabra.

Pero el Sr. Rom ero, ministro de M éjico en los 
Estados Unidos, en nna carta d m g id t al 
York Berald, que publicamos también ayer, des­
pués de decir qae Qobiemo mejicano es amigo 
sincero de España y  simpatiaa eon eilss tn tus p r t -  
tsn 'tt tribulaeionet cantadas por la intnmetOn ca - 
bana. no vacila en declarar que «  los b ^ o t  ep - 
ríos dt naciones amigas pudiesen contribuir a un 
pronto y paet/iea arreglo talitfaelorio para toáos los 
parles coacsmientes, yo creo que Méjico te  a * »m  
gustoso i  todo movimiento para obtener etle retul-

**Aunque no en modo oficial, esto sin duda ex - 
santimiento dsl pueblo y Gobierno m o- 

Los Estados Unidos observan la misma
presa e 
jicano

U  MTERÍENCION EN CEBA
Traducimos dos importantes artículos que pu­

blica The Nev lorh Mtrald en su «die.ón  de Pa­
rís. E» necesario que se lean con detenimiento 
sus aseveraciones y nos preparemos convenieo- 
temente contra ciertaa actitudes que se señalan.

Ki primer cablegrama es la consecuencia dei 
articulo que en segundo lu g 4t insertamos. Por 
hoy baste ce a  el text». L os comentarios precuos 
vendrán después. , ,  ,The Ntv York Berald publica un cablegrama 
lechado eu Nueva Y ork ol 18 del actu a l, que
dice lo siguiente: _

«La idea del Berald de que se lu v itu e  al pre 
sideute Día* para que en unión de Mr. Cleveland 
Interviniés® cerca de Bspana en la cuestión de 
Cuba, na caueado gran sorpresa en lus circuios 
diplomáticos de W^asningcon. He sabido confl 
d e s á lm e n te  que en W ashington se estaba or­
ganizando una oonfereucia eutie los ministros 
del Brasil, Chile y  la  Argentina, con  objeto ds 
Quc se reconociese la independencia de Cuba, y 
qao el presidenta Cleveland esperaba sólo á que 
^  arreglase la cuestión de Venezuela y  á pre­
sentar su Mensaje al Congreso.

M éjico parece qu e ee vuelve atrás, pero ee es­
pera que asista a una conferencia de las Repú­
blicas americanas par» dicho reconocimiento.

Rusia es sabido que reconocerá gustosa a in-j 
dependencia de Ouoa ei los Estados Unidos asi 
lo doBcan. , ,

El representante de Rusia tuvo una conteren- 
c ia co n  Mr. ü lney. Losdip.om áticoe adm irante 
astucia del HertUd y ee maravillan de cóm o la s i­
tuación ha sido tan ciaiam ents vista desde 
Paris.»

«Ths Ñew York Her&ld»
«Nos satisface el ver que el deseo manifestado 

por el Berald de qn e se arregle amistosamente 
la cuestión de Ouoa mediante te acción com bina­
da da los Estados Unidos, Méjico y España, haya
dado j a  buen resultado.

Como sa indicaba en el telegrama qu e publi­
cábamos ayer de M éjico, no era natural que ^  
preeidente Diaz hablase sobre te materia Uasta 
que este asunto no ss le sometiese p o l ia t ía  di- 
piO*ualica.

amistosa actitud hacia España, on quien, com o 
toda Europa, ve una valerosa nación, cuyo espí­
ritu  caballeresco es universalmenta reconocido.
Asi, el E v roii ha insistido en que los Bstados 
Unidos diesen á España toda clase de medios 
pata que arreglase sus dificultades con  la ultima 
colonia amsricana que conserva. Bs en esta mis­
m o amistoso espirita, como igualmente en el 
interés do la civilización, en ¡o  que el Berald  ee 
inspira ahora p»ra anunciar á Bspana que sena 
una pelítica juiciosa la de que, con la coopera­
ción  de loa Bstados Unidos j  de Méjico, bascase 
una solución á esas difloaltades, colocando a 
Cuba bajo el protectorado de dichas naciones y 
con  la bandera da España flotando sobre la isla.

Bl Bolo anuncio de este paso causaría un ex­
celente efecto moral en el espíritu revoluciona­
rio cubano, y sena como una tregua entre las 
fuerzas de los insurrectos hasta que un conve­
nio final se alcanzase. También dejaría parada 
esa inquieta actividad de \qb jingoielae en los Es­
tados Unidos y que tantos males ocasions.

Bn resumen, esto conduciría en breve á un fin 
que sería la restauración de la paz y de un Go­
bierno de orden en Oubm

Este proceder indicábamos com o e l mas con­
veniente, pues el presidente Cleveland puede ser 
pronto obligado por la presión del sentimiento 
popular á reconocer la beligerancia de loa insu­
rrectos. Bato daría á la situación un nuevo as­
pecto, y  haría más difícil su arreglo. No sena un 
reconocí miento de Ift liberted d independencia 
de Cuba, peto daría gran apoyo moral á los in­
surrectos. Bato dispensaría á España de te res­
ponsabilidad de todos los p er ja icu i calmados en 
as propiedades dentro de las líneas do los rebel­

des, y fe permitiría á los cruceros españoles apo­
derarte en alta mar de los barcos americanos 
filibusteros. . , . ,

El peligro de complicaciones internacicinalesen 
tal caso, es manifiesto. La adversión del general 
Grant á conceder los derechos de beligerancia 
dolante la paaada guerra de Cuba, es bien cono­
cida, é Indudablemente él preaontó las máe p o ­
derosas objeciones pera la adopción de sem e­
jante medida.

Btas objeciones son hoy más fuertes qus on - 
toncee; pero Mr. Cleveland puedo vetee en 1a ne­
cesidad de haoer aquello i  que tan abiertamente 
sa opuso el general Grant. ¿No aería lo  más pru­
dente para España anticiparse á la probable ac­
ción  de Mr. Cleveland, dando á conocer su  vo­
luntad de entraren un amigable acuerdo con 
los Eetados Unidos y Méjico para llevar la gue­
rra á un feliz término, y rsataurar un Gobierno 
de orden en Cuba? ^  , ,

CreemoB que ni los Estados Unidos, n i nación 
alguna europea que tuviese comercio con Cuba, 
sacaría la menor ventaja de te anexión de Cuba 
á los Botados Unidos, ni de que se convirtiese te 
isis en  nación independiente.

Las sempiternas revoluciones, disensiones in­
ternas y la falta de Gobierno estable, que ha ca­
racterizado a m uchas Repúblicas del Centro y 
del Sur de América, son una muestra de los ma­
les y  peligroB do la sobsianía dada á un pueblo 
que no esté preparado para ella.

En cuanto á te anexión, aunque haya un pa­
triotero clamor que la solicita, el buen sentido y 
loo iatereeea además do los Estados üaidoa op ó - 
nense á ella. . ,  .

Bajo la bandera eepañola y la p rotecció i de 
los Bstados Unidos y de Méjico poJría Cuba en 
la actualidad encontrarse mucho m ejor, como 
igualmente España y toda nación en este caso 
intereaada.»

♦
FRANCIA

E iM e r g a n o ia  d e  o p in io n e s . —  
jp ro g T a x n a  de O to h ie rn o .— L a  
p r e n s a  fr a n o e s a  y  l a  g u e r r a  
d e  O  u h a . -A J .z a  e n  lo s  v in o s .  
— C o n t r a  la  ír a o m a s o n e r ia .  
— C r u c e r o  r u s o .

(p o r  T I L É 9 R A F 0 )

París 21.— Aunque es verdad que ha surgido 
una divergenc.a entre el miniatro de Hacienda y 
1a com isión de presupuestos acerca de loe eredi- 
tos Becesarios pata la próxima Exposición jto i- 
veiaal, creese que prevalecerá la opinión  de te 
últim a para dotar debidamente al preeupueato 
de los fondos precisos para aquella g t w  m ani- 
feetación de la  vida ariística e industrial.

/■ « r í fa i .— La prensa m nisterial resume sal 
el progta na dei Gobierno, al resnudaree las se­
siones de las Cámaras:

«N i impuesto eobre te renta, ni revisión cons­
titucional, n i transacción de ningún género con  
loe radicales y loa socialistas.» .  ̂ _

Bn presencia de eata enérgica actitud del G o­
bierno, se cree que los debatea partementarios 
serán muy borrascosos, pues las izquierdas pre­
paran una violenta campaña. , . * j

Parit 21.— Loa laborantes cubanos han tratado 
de propalar te especio de que existían series m - 
ferenciae entre España y  loe Ertsdoe Unidos 
teeroa da la ouestióa del buque VtgüanUa; pero 
los periódicos franceses publican hoy un nespa

ns fuc m
SESIÓN SOLEUÑE

Hermosa fiesta la de anoche.
Numeroso y diatínguidisimo público llenab* 

el salón de autoe.
Bn el escenario, decorado siobria y elegante-- 

m ente, está la mesa presidencial que ocupan el 
Sr. Conde y Luque, e l Sr. Moret y el Sr. A gui­
lera, y los Srea. Dueazeal, eimpátíoo é insustitui­
b le secretario general del Centre, y el el Sr. Fer­
nández Argente.

En el estrado, bien repleto de personas cono­
cidas, están los señoree eonde de Romanones, 
Montilla (D . J.), Antaqaera, Mathet, V illanov» 
de la Cuadra y  ol claustro de profesores.

A  las nueve y media comienza la sesión; el ca­
lor es sofocante, no sólo por la abundancia de 
luz y de gente, sino por te abundancia de m uje­
res guapae, cn jas miradas queman y coyas son­
risas enardeosn...

Abre te sesión el Sr. Conde y Luque. oon cs- 
diendo te palabra á 

El Sr. Aguilera: Señoras, señores: Como en 
otros años, honra con su presencia esta solem ni­
dad nuestro ilustre pfesidente honorario el se­
ñor Moret. Su presencia aquí es oom o un iris do 
bonatfté, que anuneia día» prósperos par* eata 
sociedad; pero hoy tonemoa aqui también una 
representación ofliial, 1» del director general do 
Inetruccióa pública, 8r. Conde y Luque, que es 
desde ahora nuestre primer ío c ío  de honor, y  yo 
le  ruego que siga considerando eite Centro com o 
uno de los que más trabajan por la instrucción 
pública.

Yo no quiero pronunciar discursos; solo qmero 
presentar este Centro á los que no le conozcan. 
A quí tenemos un cuadro de 26 profesores que en
01 último carao enieñaron A mas de 1.000 alum­
nos; tenemos una Caja de ahorros que en e l úUw 
m o curso ha producido un miVimiento de 39.000 
peseta», y hay que tener en cuenta que las ou o - 
tae de iirpoaicion son desde 10 céntimos hasta
2  pesetas. ,

Tenemos también una Caja de previsión su­
mamente útil para loe obreros, puesto qns favo 
recemos á laa tamilias de loa que perecen en ol 
trabajo.

Este es el Centro Instructivo del Obrero, señor 
director de fnatrucción pública; y no debo term i­
nar sin ded car á S. M. te reina un elogio 
siasta, que favorece con generosidad in a g ot^ le  
este Centro de enseñanza, cuyo material eientifl- 
co com pite hoy eon si de m uchos institutos y 
academias.  ̂ i  .

Y  termino agradeciéndoos la bondad que te - 
neis conm igo, y  qus yo estimo com o una de las 
mayores recompensas á que puedo aspirar en  m i 
vida pública y  privada. (Aplausos.)

Seguidamente el catedráiico de Geografía del 
Centro, dr. Padilla, lea el diecurso inaugural, 
que versa sobre tes relaciones de 1a Geografía 
con la cienoia económica. Bl trabajo del Sr. Pa­
dilla, muy bien escrito y  muy razonado, merece 
da todo el público m uchos aplausos.

A  continuación lee ol director de estudioi, se­
ñor Fernández Argente, una excelente Memoria, 
también muy aplaudida, especialmente la parte 
final, que no es leída, sino pronunciada con m a ­
cho aentimiento por el Sr. Argente. (Grandes 
aplausos.)

T  después de esto se procede al reparto de 
premios. Cada uno de loa alumnos que sube al 
eetrado á recogerlos, ,ee saludado con una aalva 
de aplausos.

Terminado el reparto ns» de te palabra 
Bl Sr. Moret (Expeclacióo); Señoras y seño­

res; Me asalta el temor esta noche de que la gran 
amistad que me profesa el señor presidente ha 
de redundar en perjuicio nuestro, porque parece 
que en esta clase de fiestas se agota el tema; 
pero cambia, ya qus no el tem a, el público que 
asiste á ellas. Be siempre el mismo joven alumuo, 
es elempre ia misma 1a niña que entre en la vida; 
pero también se reproduce el capullo en 1a primaj 
vera, y siempre sou tes flores distintas; de aquí 
que se adquiera el convencimiento d s que mien­
tras todo se renueva, sólo es uno el que pasa. Esta 
noche, sin em barco, ofrece eeta eolomnidad una 
circunstancia espeoialíeim», y ea la de qus asis­
te á ella el dípscwr general de Inatruootoa pú-- 
blica, y aunque estos cargos son pasajeros, al 
Oentro Instruuuvo la importa tener en ios cen ­
tros oficiales personae q  le conozcan todo el des­
arrollo y toda te imporcanc a de este Centro.

Hasta hace poco se creía que no habia para la 
jurentud mae que tres carreras: la de sacerdote, 
la da militar y la  do abogado.

Pero merced á 1a instrucción, el obrero se va 
abriendo camino y  va llegando adonde sólo lle­
gaban antea las clases media».

Yo ae que cuanto ae diga en reuniones de este 
género e» inútil, SI no se fija en  la mem oria de 
los concurrentes.

No voy á referirme á los niñee premiados, que 
son esta noche el orgullo de sue padres, que ee 
sienten renacer en elioe. Me refiíro al profeeo- 
rado; porque donde quiera que hay una cátedra, 
hay u n a » * »  bate, cuya m ult pdcación conatitu- 
ye la  enseñanza. Pues las enseñanzae tedas han 
de tener una anidad.

La caligrafía no existiría sin el trazo, ni i* 
pintura ein el claro oscuro, ni laa matemáticaa 
sin las nueve cifrae.

La unidad completa de te enseñanza, no es 
más qne una: la moral, porque todas tes enso- 
ñaozzs se refieren á haeer un hombre, á ense­
ñarle sentir, á luchar por la v id»; y  esta e i la 
misión del profesor: enseñar al alumno la rela­
ción entre el ser exterior y  el eer interior. 

Cuando te enseñanza es moral, cuando el niño 
sepa que todo lo aprendido es para algo, enton­
ces aprenderá también i  hacerse hombre, y aerá 
un eer cu .lo , y se hahiA cum plido la misión do 
los profesores.

En cambio, te baso fundamental de 1a enuca- 
ción de la mujer, es educarte para olla m i»m ».cho de W ashington, de origen al parecer o f ic i^     .

BO de aquel Gobierno, poniendo de mamneaio la i g^ucaete para que, dospuée de te religión, sea la 
falta de fundamento de la noticia por haberae I ga\,agjardia del hogar y de la familia, 
interpretado con pérfida y torcida intención el | defiere luego el orador una anéclota ael ttu-
incidente ocurrido en el puerto de te Habana.

La Junta qua preside ei celebre doctor B eian - 
cee no deeeansa para conseguir que la prensa 
publique noticias contrarias á la causa de Espa­
ña, con  ol propósito de perj udioar el crédito de 
esa nación, eobre todo en lae presentas encune- 
tandas en que median negociaciones p ira un 
empréstito. ^

/s H » 2 1 .— Bn algunos departamentos del M e­
dio üa de Francia se prevé un alza en el precio 
de loe Tinos á causa de ias notables compras rea­
lizadas por el comercio, lo cual no puede ntenoe 
de ser una noticia favorable a la Importancia de 
ios vinos españoles.

Meims 21.— El Congreso nacional reunido en 
esta pob'.adón ha adoptado un acuerdo preconi­
zando las obras eucarísticas y reparadoras para 
lu cbei contra las que realiza la  fraomasonana.

Brett 21.— - 1 crucero ruso Vetlrich ha zarpado 
de este puerta con rum bo A UAdiz.—/■«ára.

■ ue de W elligton , que viendo cómo jugaban 
loa niño» en el mismo colegio en que se nabia 
educado el duque, recogió sus pensamientos y

* Í̂—Aqui se ganó la batalla de W aterloo.
Esta era una gran apotaosie de la enseñanza; 

porque el duque de W elligton ,a l reoor 'ar donde 
se había form tdo au patriotismo, tuvo razim al 
decir que allí se habia ganado la batalla de W a­
ter oo. (ip laaeos.) i  j  , - j  1

Y si me place el poeta que sentado al pie del 
arrojueio crea imágeaea, también ea digno do 
admiración el ingeniero qae estudia la manera 
de conservar el nivel del arrojuelo para conver­
tirlo en fuerza prolueiura del telar ó da la luz 
elé 'trica. (Apteueos.j

Preparemos pues, ia enseñanza de loa alum ­
nos eu estos momentos difíciles para la patria; y 
vosotras, mujeres, ias que perpetuareis en el ho­
gar oon ei recuerdo de esta fiesta, no olvidéis que 
hay aquí una sociedad que procura haeer »i
qb.sro d gni d - t .s t ia i  jieouaipi.t»m tiüi«í»á

I >1
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la s grandes deberes de cindidanía. (Grandes 
aplausos^

El ár. Conde j  Laque, en nombre propio y en 
repreaentatión del ministro de Fom ento, elogie 
en un brure dLesurso los mér¡t s del Centro, al 
cual i.freja ei concurso del (iob íern j en cuanto 
lo permitan lo» recursos del P resupaesto.

Imparcialments hablando, el ár. Conde y  L u - 
qu eectu vo in pOJo <*v>niado> en sus ideas, 
puesto q ie  defendió la instrueeióa oartieuiar, la 
que se da sin 1 < protección uirecta dei Rete lo.

Adem ás— i i j o —que ol h im bte  para vlrir en 
sociedad y para prosperar en  e l a, uo neoesita 
otro origen qae ei de su mérito, lo cual, aunque 
parece doctrina indÍTidualisca, no lo «s, puesto 
que el so c iilisa u  proclema 1»  iguaidal del yan­
to  d« partida, que es, en definitiva, lo que ha de­
fendido e. Sr. Conde y buque.

l)espuós de este discurso terminó la sesión, 
que fué, com o todas los análogos que celebra el 
Centro Inatcoctivo del Obrero, d  gua de la ja ita  
fama que gosa este centro docente.

C, B.

en efecto, loe diferentes Ministerio-' que se han 
sucedido en Inglaterra han contraido el com pro­
m iso de que Ue tropas británicas abandonarán 
á Egipto; poro añaden que, com o la cuestión de 
este pais suscite cada día mayores dificultades, 
dicha medido no "« pu«de llevar á cabo.

TKt P il i  MaU (huette agrega que proponer en 
(Btas ciicnnstancias ei abandono de Egipto y  de 
Chipre seria ana voriadera inseníatez.

Londres 21.— Num eroio público ha visitudo en 
las primws-i horas d é la  mañana de boy la co ­
lumna e N -l«oü, eon m otivo del auiversario del 
combate naval de Trafalgar

La colnm na se halla ricamente engalanada y 
luciendo gran número de coronas enviadas al 
efecto.

Londres 21.— La celebración del *niversari > de 
Traí Igar se ha veridcado coa gra i trauqu 'idad, 
babiecdo queda lo rcduci i»  la fiesra al desfile de 
gran núm ofo de curíusoa por delante o e la e s -  
tat - a.

No hubo discursos ni gritos de ningún g é ­
nero.— Faira.

Rebelión enFilipinas
Cablegramas oficiales 

S&Iüdo i  U  reina
PW Í-&ÚÍ21.—̂ Racibido á las 5 ,4 5 1.}.—Jefes 

batallones sspedieionarios Filipinas núm. 5 y 6 , 
uniendo sa deseo al de la fuerza ante im posibi­
lidad de hacerlo desde Barcelona por rapidez 
embarque, suplican a T , B, M n g a á  los pies de 
S. M. más respetuoso tila d o , reiterando leal, 
perpetua é incondicional adhesión su trono, ha- 
c.éndole extensivo Gobierno ds S . M. y  á V . E. 
com o jefe principal dol ejército, congratulándo­
nos poner en su conocim iento excelente espiritn 
militar de la fuerza, y la com pleta salud de que 
gosa, gracias s i buen trato y  deaTelos del capi­
tán, oflúsJes y tnpnlantesdel buque.— Ceswríri» 
y  Montorio.

Hsclamaciin patriótica
L os españoles reaidectea en la E spúbli:a de 

San áalvaoor nos envían -n a  reclamación qus 
dirigen al ministro de Beta lo de España, y  que 
está concebida en les siguientes termines;

«BxceUntis mo señor: Los abajo firmados, súb­
ditos españoles residentes en la República del 
Salvador, á V . E. re'petuosam ents tienen el ho 
ñor de exponer lo  siguiente:

De larg s años atrie se deja sentir en eeta R e­
pública ia necesidad de que la representación de 
España Mté eucomnndadTa á un español de naci­
miento que, sin mter<.8es arraigados en el pais, 
sin  el funesto precedente de negocios eon el G o- 
b  erno del m smo, independiente, en fin, Ka 
salvaguardia del honor nacional y garantía de 
que los residentes españoles encoutiarán la pro­
tección i  que tienen drrecho.

Las ciriUQttanoias politic s  poique hoy atra­
viesa nuestra amaua patria, y la activa propa­
ganda que contra ella b icen  ins jurados eneml 
gos, han extremado de ta l modo esa necesidad, 
que de no acudir prento al remedio, toda eata 
laboriosa colonia se vera ob  igada á abandonar 
sus intereses, á costa de tantus sudores adquiri­
dos, y ec 'igrar en busqa de otrts países en que 
eccuentie garantías para su honrado trabajo; la 
madre patria perderá con ello á la vez un mer­
cado para sus productos, que leuta, pero segura­
mente. le Ibamos formando, porque, españoles 
ante iodo, ba  sido siempre objetó de nuestras 
miras contribuir en lo pasible á la proiperidady 
ventura de la ;atria.

Lá colon a española del Salva Icr ha dado re­
ciente prueba de eu acendrado patriotismo, y en 
estos momeatoe pase por el amargo transe de 
ver la bandsra de la pr-tendida República de 
Cuba paseada en apoteosis por Us calles, rodea­
da de las auto-idalea del país y saludada cou 
salvas de artilleria y vivas que constitu jea  una 
injuria á nuestra nacionalioad.

No e i, excelentísimo señor, nuestro ánimo ata­
car persona.idad alguna, pero todos con conoci­
miento exacto del pa'S en que vivimos y de sus 
condicionvB estamos convencidos de que si aquí 
hubiét-m os teu iio  un cónsul españo', se hubie­
ra evitado esa macilestación contra España, que 
radunda en su  dusprestig o y que puede i-er raíz 
iecanda de futuras complicaciones, pues en e i-  
tos momeotoB esta llegando al pais el delegado 
de la titulada República de Cuba con el risible 
objeto de explotar sn beneficio de su  causa la 
excitación producida en las masas por l u  apa- 
ratoBu m> nifestaciones de estos días, nacía y  
apáticamente toleradas.

El amor sagrado de la patria no re siente, ex - 
celent simo señor, m es que por aquella en que 
vim os la luz primera, y si ea m om entos da-ios 
por ella tenemos que sacrificarnos, io hacemos 
espontánea, inetlntivamente, sncoatranda en el 
alma energías y en el cerebro intel'gencias da 
que nos hub éramos creído incapaces; era es la 
idiosincracia de nuestra raza y por ella su histe­
ria es inmcrtal.

Exigir á los extraños eras abnegaciones sería 
absurdo, y hoy desgraciadamente tenemos is  
prueba aute la vista.

En BU virtud, a vuecencia suplicamos respe­
tuosamente sa á’gne ordenar el nombramieuto 
de nn cónsul de carrera, que siendo español ve­
lará por nuestro decoro nsciooal y  por nuestra 
segoridtd  comprometida. Dios guarde á vu e­
cencia muchos años.— San Salvador 31 de Julio 
de 1890.— A l excelentísimo señor ministro de 
Bstado.

Manuel Subirat. —  Cipriano Güell. — Carlos 
Apeztegui.— Lorenzo Araquistain.— Pedro Maa- 
zano.— I-dalecio Arispe. —  Lnia de Eobotlo.—  
A n g tl Coronas.— Manuel Ram os.—Jurn  S . Ru­
bias.— Estanislao M ertínez.—Manuel Valdes.— 
José Blanco.—G. F orns.— J, E. S im ó.—Alfonso 
Sa lvat—M. Puga — J. Ferrer. -  Ramón T . Z tp i-  
c o .— Claudio TrullsS.— Casimiro Forns.— A . B. 
de St. Mateo. —  Saturnico Bangos. —  Manuel 
Pascual.—  Andrés Lahoz. — Rafael Trút. — L. 
Rtt'z.—Toderieo Beng. a.— Gabino Fernández — 
José Poveda.— Do ingo Cali.— Laureano Buiz. 
—Rafael Foen tes. —José Crespo 8 . —Ramón Cres­
p o .— Agnstín G srcía .-M a n u el G. P rieto.—Joa­
quín  Chieón.— Lucio ¡hapreato.—Joso Sánchez 
Gom ar.—Matías A 'caine.—Faustino Pendis.—  
Miguel Gsrén.— Félix Robredo.— Pedro Mas.— 
Ramón Caudal.— Acisclo A lquiza.— i. M. Casin. 
—Julián López.— A . Vázquez — N. M. Suárez.— 
Epifanio Ahuja.— Pedro Caslañer.—Pedro G Mo­
nasterio.— J. Rom illo. —  Juan M athe.— Juan 
Sans.—A . Sane C.— Martin Tresserra.— J. F a­
jardo C .— Ramón Ecbezarreta—Celedonio Mar- 
tln o .— J. 3. Almela.— Ezequíel P u cu a l.—A ta- 
natío Rivcre.— Fernando Oaabet.— Robustiano 
Camino.

(Siguen las firma*.]

IN G L A T E R R A

Artillería hizo disoaros á 200 m 'tro » ; nuestras 
bajas, cap táu Adolfo Budova erido grave; otro, 
Enriqus G onzález, if.v.'t doa muertos, 2') heri­
dos de tropa, de Puerto R ico, y  cinco heridos de 
t io p i  de Quadatajara.

Hs fe  ieit-.di á estas d o s o ltm n a s  y la de San 
Quintín, qu» tuvo co.nbats coa  ¡a* mismas par­
tidas el dia 18 en ’tlinq 'iiza i

(Jolumna San Quintín batió grupo en Gaiope 
(Piaar), y cogió  m u"rto«, uno titulado capitán.

Dos prasentadoB en Mat»nzas; en fuerte Pa- 
fioel (Pinar) grupo de 10 con armas, anunciando 
lo  h»rán más; uno en Corte*.—  Wsflor,

Cam pañaje Cuba
E l «  S a trú stsgx il»

Según telegrama recibido eu la Compañía 
Trasatlant'ca, el vapor rS sfn f/f^ t ha salido ds 
Cabo Verde para Puerto Rico y Cuba, habi-ndo 
trasbordado la fuerza y material que conducia el 
Montnidso,

L as oper& oionas en  P in a r  d e l  R ío
La Correspoñdeneio publica anoche una carta 

qne desde Cuba envía a D. Jenaro Alas D León 
Asagra, en la que da m inuciosos detalles acerca 
de las futuras operaciones en Pinar del Rio.

He aqui los p irrafos principales:
<Por de pronto el general, que no conocía el 

teatro de laa futuras operaciones ds n n ,  ha h e ­
cho de incógnito varias escapatorias á él durante 
el vcTano; esto era indispensable, no para fij ar el 
plan de campaña (q u e  no puede fijarse), sino 
para determloar el plan de preparativos. Éntre 
estos últimos er&n los prineipalei los m ediia d i 
sostener una com un'csción  fácil, constante y 
segura entre las tropas que han ds operar y el 
cuartel general.

T  aquí el Diario, con  gran sensatez, se burla 
de la im portancia que algunos dan á qne el ge­
neral salga ó  deje de salir de la Habana; lo esan- 
cial >-B que desde donde esté pueda dirigir el 
conjunto, la m-trcha general, y  para legrarlo ha 
tomado las disposiciones siguientes:

Se ha rodeado teda la costa de Pinar con un 
cable submarino, que no pueden cortar los Insu- 
rrcctoa.

Paralelas á la costa Norte y  Sur de la provincia 
se han establecido dos lineas de torres ópticas; 
las torrea de cada linea ss vtn, naturalmente, y 
además cada torre ve otra torre de una estación 
situada en la eoeta para el aervicio del cable.

De este mod> el general, bien en la Habana, 
bien en un punto de la trocUa, bien dentro do 
Pinar, puede comunicar con  gran facilidad con 
todas las columnas, com o voy á explica».

Por la diatansia que hay entre las torres inte­
riores, nunsa nna colum na distará de alguna de 
aquellas más ds un par de leguas; ias columnas 
llevarán tree ó cuatro prácticos seguros, bien 
lagados y bien montados, y éstos conducirán á 
atorre m*BCerean>' los  partes da Ja colum na;

Eiartes militares que no necesito expliearce todo 
o que han de conteaer.

La torre interior transmite el parte á la de la 
coeta, y és'a, por •'! cable, lo  hace llegar al cuar­
tel general, donde eu p o :o  tiem po ee reeibirin  
los necesarios para formar claro concepto de la 
situación; y com o '.lonsecuenoia de «ete concepto, 
del cuartel gaueral saldrán I- s órdenes conve- 
nixntes para cada coium.ia, órdenee que por el 
cab.e irán a las estaci. ne* de la costa, éetas por 
el aire las trauemitirán á las torres ópticss de 
las líueas ínterioreM, y de aqui los sendos prácti­
cos las ilevarau á los jefes de columna.

De este m odo, e-gún  el Diario, y  egún mí* 
hum ilde caletre, habrá comunicacionea seguras; 
condioióa indispensable de nn plan raciuoal, 
que tiene que ir dasarrulláadoee. según loa su - 
e-Bos; pero que lieuc que partir de u ca  sola ca ­
beza.

T a q u í ac'.ba lo que pov hoy te remito, extrac­
tado d j l  D úrto, q u em e haperacíd> auténtico, 
ataie¡ite no ts io ínraré Pero si >o fuese, reau ta-ia 
qu eel general, sin necesidad ds mostrares un 
genio de la guerra, habríaaplicad) juicioeam en- 
ta lo qus él, y tú, j  yo, y tantus otroi hemos 
aprenoido en las Academias y fuera de ellas.»

E l h ir o e  d e  C a so o n o
dijim os ayer, se llama Eloy Gonzalo

«P RES IONE S DE LA GUERRA
(POB COBBBO)

Sr. Director de El  Glob^.

MATANZAS
C a b e o i U a  p r i s i o n e r o

Esta provincia, señor dirojtor, está de enhors ■ 
buer a; en muv pocos dias nuestras tropas han 
ext rpado á dos d é lo s  más terribles cabecillas 
que en e.la operaban.

Ayer se mató al célebre Mestre, l a  asesino é 
incendiario que tenia atemonzades los pnebíos 
con sus hechoe; hor, de-pués d :  herido ds dos 
baltzoB, cae ptii>i<.nero Bienvenido Sánchez, cé­
lebre también por loe m ism os motivos que su 
colega Heatre.

He aqui cóm o ocurrió el hacho, según me lo 
ha referido uno de los que en él tomaron parte: 

D. Franeis o  CtsU fiedo, digno comandanta 
militar del poblado ds Limonar (M ataozu),siipo 
confidencialmente que al ingenio Juiia iba á au- 
cedarle lo propio que á Chacón y Nieves, redu­
cidos á cenizas por Bienvenido Sánchrz t loa 
bandidos que le aigaen.

Se supo también que, para llevar á cabo tan 
infam e hecho, aquella nuche psrnoetirian en el 
citado ii genio Bienvanido Sánchez y lo» suyos.

Inmediatamente telegrafió la confidencia el 
Sr. Castañedo al gobernador de aquella región, 
cuya autoridad uispneo la  inmediata salida dei 
escuadrón de Matanza» (guardia civil), al m an­
do del cap itiu  D . Ignacio Sierra R ico, que se 
dirigió al Julia con  el propósito de pasar alli la 
noche y  aguardar fuerza de iafaut.<ría para nn 
destacamento que alli había de instalarse.

Como prácticos y en aumento de fuerza, iban 
30 guerrilleros ds Limonar ai mando del primer 
teniente D. D em ingo Rodríguez.

Hicieron el viaje sin novi'dad, y  al llegar al 
batey del io genio, r ió  uno de loa guardias ei r i­
les á tres ó  cuatro hom bres, á quienes echó el 
[altoi Uno de ellos respondió: ¡ Jubal 

No bien se oyó esta voz, una lluvia de ba'as 
cayó sobre al que dió tal grito y los que le acom ­
pañaban.

Uno de ellos quedó en tierra herido, recono­
ciendo en él al titulado coronel Bienvenido Sán­
chez, y el júbilo entonces fué inmenso en to los .

Cesó el tiroteo, qus habia que hacerlo con 
grandes precauciones, porque la obscuridad de 
la noche podía ocasionar lamentables equivoca­
ciones, y se recogió el herido, que presentaba dos 
balazos, uno en el tercio supinar del brazo iz ­
quierdo con  orificio de entrada y salida, ia t ír e - 
Bsndo sólo Ies partes blandas; 7  otra en la cin ­
tura, tambiéu con orificio de enriada ysalida, s i­
tuado el de entrada al nivel de las vertebras, y 
el de salida en el lado izq viardo y por la parte 
lateral dul vientre.

La llegada de las fuerz >■ que tomaron parte 
en tan importante eervicio al pueblo de L im o­
nar, y  que conducían al prisionero, dió motivo 
para que loa vecinos lea hi iesen un recibimien­
to  rerdadertimente conmovedor.

Las calles estaban iuVaiLdas de gentes, de­
seosas de ver al qus má* de una noche turbó U 
tranquilidad de sqaei vecindario.

Oicess que cuando el vecindario daba vivas á 
España 7  a. ejército, el canalla de Sánchez con­
testaba: [V ira C u b i libre!

Bl priai.nero si lo tra-ladade á Matanzas y 
entregado al juez de instrucción militar, que in­
coa la sumaria por los delitos de rebelión é in­
cendio. *

Olvidaba decirle q̂ îe loa insurrectos que acom­
pañaban á B.en venido Sánchez, al sentir los pri­
meros ciroa, aalierou por pies y dejaron eo p o ­
der de las tropas cuantos caballos y  armas te -

hay más patria n i más nada que el negocio, im ­
portándole un bledo que por su oposición á re­
cibir ei billete com o oro que es, los soldados que 
vienen a Cuba á defenderla  bandera española, 
ultrajada por los cafres de la manigua, y á de- 
fenoer sus interesea, cobren su  modeste haber 
en billetes, su frieulo un 16 por 100 de des­
cuento.

¿Creen justo que los obreros que reciben el b i­
llete al igual del soldado, soporte eon resigna­
ción  esa depreciacióa.tan escandalosal

Por supuesto, todo el mal naca de la ocurren­
cia que tuvo el Gobierno ds lanzar á la calle bi­
lletes de einco y 50 eentavoe en oro.

Pero ya  que ae lanzaron, á nadie menoe que á 
los españolea se íes debe tolerar esa oposición.

Siempre suyo,
B l  c o b x b s p o h s a l .

Habana, Septiembre, 23 del 96.

GiCET ü biS  TEiTRALES
TEATEO DE LA COUEDIA

L a  e n t r e v is t a  de lo s  e m p e ra ­
d o re s  de A le m a n ia  y  R u s ia .  
— E l  P a r la m e n t o .— E l  E g i p ­
to  y  C h ip r e .— L a  c o lu m n a  de  
N e ls o n .—  E l  a n iv e r s a r io  de  
T r a t a lg a r .

( P O R  T B L B a B X F O )
Londres 21.— L'n despacbo de Berlín, publica­

do por el periódico ^.andard, dice que laei-tre- 
vista de loe eropiradores Guil erm y Nicolás 
derá peí reeultuuo un* iuteligeucia entra Fran­
cia, Rusia V Alem -nia en lo que a los asuntos de 
Oriente se refiere.

Londres 21 .— El periódico Daily '¡kronicU dice 
que el Parí mentó aplazará aus tareas hasta el 
'¿ü de Kaero Uel año entra;.te.

Londres 20. - Loa órganos oficiosos dicen que,

Según 
García.

Es natural de Madrid, y  fué á Cuba eomo vo­
luntar o.

Bn todas U s acciones en que ha tomado parte 
se ha distinguido por su arrojo y bravura, lle­
gando á tz l extre-iio su tem e.idad, qua en  más 
de una ocasión le reprendieron aus superiores.

E atra fla  tr io f ifa l
A l entrar en Puerto Príncipe la colum na del 

general Jiménez Castellanos, fué recibida con 
aclamaciones y b a o d u  ds música.

Ademas el vecindario levanto varios arcos y 
engalanó pioliisamente los edificios.

(U aoao harido?
Circula el rninor d e q u e  Maceo se halla he­

rido.
Como esta noticia la han dado varios presen­

tados en Plnai del Rio, se ha acogido con mucho 
recelo, porque las noticias da esta procedencia 
no se confirman muchas veces.
U e l ^ z o ,  h ijo  A dop tivo  da P lsA r  d s l B i o

Bl Ayuntamiento de Pinar del Rio ha soorda- 
do nombrar hijo adoptivo de aquella capital al 
general Meiguizo.

InoLdenta da l <7igU anti& >
(POB TBLfiOBaro)

Wsskington 21.— En los circuios ofieia'es sa 
nos asegura que no tiene importancia de ningún 
género el asunto referente al vapor Vigilsntia, 
de que han querido sacar partido varios periódi­
cos norteamericanos.

Ss añade qne el incidente fué resuelto anústo- 
tameate por el capitán general de Cuba y  el 
cónsul americano en la Habana.

Laa relaclunes entre dicho general y el expre- 
eado cónsul no ee hau interrumpido ni un solo 
momento.

Los hechos ee explican aquí de eeta manera:
El general W eyler habia diepueeto la deten­

ción  de nn BÚbditómejieauo, llamada Fernández, 
ignorando que éste se hallaba á bordo de un b a ­
que norteamericano. Al intentarse el arresto, el 
cónsul de loa Estados Unidos se limitó á io im u- 
Itr una reclamación, en v<rtud de un tratado que 
prohíbe laa prisiones á bordo de ios buques nor­
teamericanos. Bl Sr. W eyler reconoció la justicia 
ds eeta observación, y por lo tanto, es de todo 
punto errónea la especie propalada por algunos 
perióilcoB afectus á loe laborantes cubanos de 
que «1 capitán general de Cuba manifestáis la 
intención de mandar hac:r fuego sobre el barco 
Vigilantia. —Fabra.

C A B L E S R ilA  OFICIAL
Sabana 21.— Atatado fu irte Lugareño, fué re­

chazado el eoemigo.
Batallón Curaca, dividido eo tres columnas, 

batió gran extenaión terreno en Rio-Palms; sor­
prendió <t08 1 refectdras y cogió dos muertos, un 
prisionero y  03 eebailos.

Columuas combinadas Puerto R 'coyG u a d a - 
¡ajara, con doe piezas, batieron en Ojo de Agua 
partí las reuniias de Aguirre, Valeaoia, Aran- 
guren y Mo:.toro; cogido» 12 m uertoa. llevan 
m uchos heridos; posiciones tomadas á la bayo­
neta,

B ñ d o  dDOñsatro 
Sesenta vol'intariüs del segundo batallón de 

ligeros de la Habana, quince iogem eros y doce 
soldados de caballería de la Reina, salieron del 
Calabazar pa. a requisar caballos en los alreds- 
dores del poblado.

A l encontrarse en la finca L egc fueron ata­
cados por laa partidu reuniilas da Castillo y 
Delgado, fu e rtu  de 500 hombrra, con intención 
de coparloB. RcsUtieron bravamente el ataque 
haciendo ai enem igo m is  de cien bajas. A cu ­
dieron fuerzas de Arroyo Naranjo, del batallón 
de Zamora, veint» entre movilizados y  asistentes 
del Calabazar, haeiendo retirar al enemigo.

Bn el cam po encontrárons* 11 m uertos con  
sogas al cuello, sistema que emplean para reti­
rar sus bajas.

Nosotros, caballería de la Reina dos muertos 
y dos heridos.

Y oluntanos, 29 muertos y  tres beridos.
L os sitieros dicen que han visto en un palmar 

próxim o al lugar de la acción enterrar más 
muertos y curar heridos á loe insurrectos.

Dicese que en este eucuentro salieron heridos 
loa cabe.'illas que mandaban las partidas.

E l coro& él Esijfio
Este infatigable jefe, que viene oparaudo m n- 

ebo 7  bien por la zona da Jarneo, tuvo en los 
^ a s  19, 20 y  21 encuentros eon partidas insu­
rrectas, siendo el más importante el ocurrido el 
dia 21 . Sste dia ealió al amanecer con rum bo á 
Jiquiabo.

A l llegar al Colmenar la vanguardia, rompió 
el fuego sobre el enemigo qoe, posesionado da 
varias lomas, trató de envolver a la guerrilla ha­
ciéndole fuego por ambos costidos y frente, con- 
teatánlOBsle eon fuego rápido, pie á tierra; el 
grupo d ' ia derecha desapareció á los diez m i­
nutos, entrando á reforzar La guerrilla montada

Í or la izquierda ios voluutarius movilizados de 
aruco y la quinta compañía, ioiciándose enton - 

ees u a  ataque por el frente y flanco izquierdo, 
siendo apoyado por la cuarta compañía.

SI enemigo se retiró de loma en loma, defen­
diendo las p siciones, hasta que al llegar á la 
Sieira del .árzobispo, repasando un fianco iz­
quierdo por )a quinta, y bajo el fuego rápido de 
la gnerrilla r  voluntarios, huyó deaordenada- 
mente, dejando en nuestro poder 23 muertos y 
retirando más de 40 heridoa; abandonaron tam­
bién doe sacos de cartuchos Remington, que sir­
vieron para municionar á los voluntarios y gue­
rrilla montada.

Dejó además el enemigo en poder de los sol­
dados armas y caballos.

Por nnestra parte dos heridos graves y seis le­
ves, mns cinco caballos muertos da la guerrilla.

El com bate daró dos horas, acampando nues­
tra fuerza en la Sierra del Arzobispo, peruoctan- 
do cn San Antonio del Rio Blanco.

£ 1  b llle td
Seguimos tan mal ó peor que eetábamos; el 

billete no circula si no ee con un descuento ver­
daderamente tse&udaloRo.

Ninguno lo rechaza; todos, sin faltar uno, io 
han admtt do eomo oro que e», desde que em pe­
zó a c  rcular, j  esto no oortante, la semana an­
terior uu peso billetes valía toiamsnU nótenla y 
seis centavot piala, veintidós centavos menos de tu  
justo valor.

¿Y  qué hacen las autoridades encargadas de 
evitar I ste mal?

Ofrecer que harán y no hacer nada desde que 
tuvo principio el conflicto.

Y  eu este asunto no son loe menos culpables 
algunos habitantes de la isla, pata ios que no

SBKTB CONOCIDA 
«Escenas de la vida moderna» es el súbtitnlo

S e su autor ha puesto á la obra estrenada ano- 
e en  el t 'Stro de la Comedía. T  tal designa­

ción demuestra que por esta vez se han dado en 
una misma persona lae condiciones de autor y 
las cualidades de critico generalmente conside­
radas con  razón com o incompatibles, porque d l- 
iicil es hacer una critica de Oenle conocida qua no 
■e redozca á la* des afirmaciones contenidas eu 
la frase que encabeza esta geoetill*, la cual, d i­
cho sea en buen hora (la una de la m adrugala], 
no pretende tino reflejar la impresión do un es­
pectador, contravinieodo, al hablar d é la  obra es 
trenada, el precepto higiénico que recomienda 
taparte la boca á la salida del teatro.

Oeníe conocida ¡ >s u ia  comedia? ¿es uu drama?
Ni lo  nno ni lo otro. Bl espíritu de la nueva pro­
ducción se escapa del enrejado de las cía-iflca - 
cionea retóricas, sustraréudose á lae ascéticas 
reglas de una preceptivá menos devota del cla­
sicismo, siempre sublime, quede la rutina, tiem- 
pre r iiícu la . Y  es que las reja» com o los votos 
snu cosas dal claustro, y los personajes ds Oenle 
conocida no viven en el c lu itio , sino en el m un­
do,donde la vida no suele értai dividida en actos 
y entreactos...

De comedia tiene Oente conocida ia form a. 
Forma primorosa, que acredita á un literato de 
ingenio taa perspicaz para la observación de las 
m át recónditas psicologías sociales, com o ático 
para la expresión de ia sátira social más vio­
lenta.

Tales son Us osadías de la frase, e l atrevi­
miento del Isngoaje, lo audaz del vocablo, y  ta­
les son BU gracejo, su intención, su kumeritmo-, 
para decirlo de una vez, que ai escuchar el diálo­
go de Gente conocida, observé que muchas perso­
nas al mismo tiempo fruacinn el ceño y ss reían, 
eomo preocupados por lo sujestivo de ias ideas y 
regocijados por el twHí de Isa palabras.

De drama tiene Gerle conocida, el fondo. Por­
que en el fondo de esta ob iz , flelreoroduccióu  de 
custumbree coniemporáneas, palpita un drama 
m uch > máe conm ovedor por su realidad, que to­
dos eios draicas convencionales y efectistas que 
tan estragado tienen el gusto fiel público. La 
Semejanza que durante lo» entreactos hu el foyer 
de la Comedia advertía la murmuTación nunca 
ociosa entre Genteeonociday Pequeitcee, dsl padre 
Coloma, y Las personas decentes, de Gaspar, no 
pruVK'ue de otro punto que d« aquel en que coin - 
cidieron, éstos com o otros muchue,escritores, al 
estudiar el vicio dorado, la corrupción moral y 
malas costumbres de cierta parte de la sociedafi, 
las deaifinacione» del buen toco , las pequeñecee 
del Qranmundo...

Mas puraque Gente conocida mere:iese en ri­
gor el nombre de drama ó de comedia, leria pre- 
c ú o  que en la obra hubiera ia que técnicamente 
ee llama un argum ento, es decir, un asunte que 
fuera si eje de la acción dramática, eso que bus - 
can con tanto empeño los gacetilleras para par­
tir la obra por el eje, del mismo modo que exi­
gen caracteres soitenidus, lo  cual no deja de te­
ner bemoles.

Gente conocida, com o diec su autor, «son esce­
nas de la vida mo lerna». Escenas que dem oes- 
tran que sn aut.r tiene talento de autor dramá­
tico de primer orden. De la vida moderoa, y cou 
tai m odem iem o presentadis, que sí al estreno de 
esta obra no fué nadie com o Teófilo Qautier al 
estreno del Sernani, de Víctor Mugo, con ua 
chaleco verde, de famosa memoria, m uchos sin ­
tieron, yo  al menos lo confieso ingenuam ente, 
conm ovido el corazón por 6Í/rition  noweau.

SBI nombre del autor? ¡Ah, sil 
acínto Benavents, nombre qne pronunciado 

desde el proscenio hemos de escuchar entre los 
aplausos del público muchas veces, porque ó 
m ucho me equivoco, ó Jacinta Benavente es el 
Alejandro Dumas (hijo) de nuestro teatro.

En el escenario de la Comedia iM plsudeeia 
anoche, com o siempre, la dirección m aestra l de 
Mari >.

La interpretación de la obra fué excelente.
B l debut de la señorita Aranáz fué la revela­

ción  de una actriz de cuerpo entero, com o suele 
decirse, y muy hermoso se podría añadir, y nn 
alma de artista dotada de grandes facultades 
para la escena.

La señorita Gobeña, admirable con loa expre­
sivos acentos de la pasión de la dignidad Jose­
fina Alvarez confirmando B'J reputación de ac­
triz. Nieves Suárez es una esperanza brillante. 
Concha Snáraz, b ien .

Thuiller, muy bien. Manso, caracterizando ad­
mirablemente su tipo. Balaguer, com o siempre, 
un  gran actor cóm ico. Talles y  Agapito Cuevas, 
m uy bien. Bteétera.

A . O.
ESLAVA

El público que presenció anoehe el estreno de 
Bl furriel de la tercera recibió la obra sin apasio- 
namientoe eu pro ni en contra; pero aeí com o la 
claque, con  sus intemperancias, snele oblisar á 
los mortnos á maltratar á los autores, así también 
el pú 'jüco, siempre ju sto , suele defender á éatoe 
centra los que, sólo por el placer de hacer daño, 
protratan en los estrenos desde la segunda es­
cena.

Y  anoche ocurrió algo de esto últim o.
El verdadero cou'le oía los números musica­

les y  las escenas de B l furriel de ia  tercera con 
indiferencia, y  aal llegó al final de la obra sin 
pedir el nombre de loa autores.

Bl de la m úsica hubiera alcanzado mayor for­
tuna en otras círeaustauclas.

L a interpretación fué m uy esmerada, diatin- 
guiéodose las señoras Romero y  Medina y  e l se­
ñor T a laren .

A Cnba
F trro i2,\ (1 1.)

Han salido para Cuba 40 marineros del depó-

Kn la fragata Alnansa llegaron 300 reclutas de 
arti’lerfa.

Kn breve saldrá para Cartagena el A lfon­
so X Jll.-U eneheta .

L a  rei&A Am eliA
ib a  óíróM/úi* 31 (5 1 5 1.)

A  las cuatro y media de la tarde pasó la reina 
de Portugal en tren especial.

Bl gobsrna lor la cum plim entó.
El andén estaba lleno de señoras deseosas de 

saludarla.
La rema ealió al estribo del eoche, contestan­

do con inclinaciones de cabeza i  tos saludos que 
le hacia el público.— jf«*eária.

DISPOSICIONES OFICIALES
G UERRA.—Real decreto autorizando al m i­

nistro del ramo para la publicación de la ley de 
reríutamiento y reemplazo de 11 de Julio de 
1885 con las modiflcaciones que en ella introdu­
ce la de 21 da Agosto d» 139o.

M ARINA -R e a le s  decretos de personal.
GOBERNACION.—Real orden confirmando la 

suspensión de un acuerdo del Ayuntamiento de 
Orense, decretada por el alcalde, por cuyo acuer­
do ss disponía quedase sin efecto una real orden 
para que se diese posesión al arquitecto mnui- 
cipai.

NOTICIAS DE GUERRA 
MoTimieRíD Reí person i

H oy publica el Diario Oflcial del Ministerio de 
la Guerra el real decreto que días pasados anun­
ciábamos, por el que al miuiscro de la Guerra as 
le autoriza para la publicación da la 'ey de re - 
ciutamieuto y reemplazo dsl ejército, do 11 de 
Julio de )88ó, con las m odifloaeionesqua en ella 
introduce la de 31 de A gosto de 1896.

He sido nombrado teniente fiscal togado del 
Consejo Supremo de Guerra y  Marina, el audi­
tor de división D. Pedro Bueia Pisón.«

Se ha concedido el empleo de segundo tenien­
te de U  escala de reserva letribu da del arma de 
infantería, ai 8»rgento de dicha arma D . M iguel 
Pérez Rubio, que sirve actualmente en Cuba.

fELEG lÁM&E NÁGIONiiiES

MADRID
No habiendo sido recogidas por sus dueño* las 

meicanoias y demás efectos que existen almace­
nado» hace más de un  año en los depósitos que 
en eu eetarión de esta capital tienen eetab.eci- 
dos la Compañia de los ferrocarriles de Madrid 
á Zaragoza y á Alicante, á pesar del anuncio iu- 
eerto eu ol Boletín O ieia l, el gobernador civil de 
la provincia ha ordenado se proceda i  la venta 
en pública suhasta de las lefeiidae m ercancías y 
efectos.

Igualmente se subastarán en el mismo acto 
distiiitaa partidas que han sido rechazadas por 
sus consignatarioi y  entre cuyas meroanoias y 
efectos hay tejidos, quincalla, perfumería, obje­
tos de hoja de lata, etc.

La m eaoionaia eubasta ee verifica 'á «1 día 30 
del corriente me» á las once de la mañana,

Lae citadas mercancías y efectos estarán de 
manifiesto al público los días 27, 28 y 29 del có­
rlente, de ocho y media á once y media por la 
mañana y de doe á cinco por la tarde.

Ha regresado en delicado estado de salud de 
los baños de Fortune, nuestro estimado com pa­
ñero «n  la prensa ár. Navírrete (Asmodeo). 

Deseamos su  pronta mejoría,

La temperatura máxim a íué ayer de 17* y la 
mínima de 3°.

El barómetro señalaba 701.
Tiempo variable con tendencia á lluvia.

Bl señor ministro de U  Guerra pondrá dentro 
de pocos días á la real firma un decreto autori­
zándole para refundir en on  eolo cuerdo de doc­
trina la  ley de reemplazos de 11 de Julio de 1835 
7  la de reterma de la misma de 21 de A gosto úl­
tim o, asi com o la parte de las de 1878 y 1882, 
que por virtud de la citada reforma vuelve á es­
tar en vigor.

Realizado esto, se procederá a constituir eu 
todas las provincias le* com iñones mixtas de 
reclutamiento, compuestas de diputados provin» 
cíales y jeies del ejército, que han de deram pe- 
ñar el cometido que actualmente corre á cargo 
de las com isiones provinciales.

Bl próxim o reemplazo de 1897 se verificará ya 
con arreglo á la nueva ley.
^T am bién  aparecerá dentro de poeo una dispo­
sición dando reglas para la aplicación del arti­
culo 11 de la ley de 6 l de A gosto á los indtvi- 
dnoa pertenecieutes á reemplazos que están hoy 
en las filas.

Dicho articulo concede á esos individuos dere­
cho á alegar las excepciones que les hayan lo -  
bravenido después del sorteo (lo cual no conce­
día la ley de 1885), siempre y cuando sea por 
cansa de fuerza mayor: como fallecimiento ó 
inutilidad ds las persooos que producen la ex­
cepción, ó que cumplan las edades que la ley 
determina.

Conviene advertir, no obstante, que loa solda­
dos á qnieaes se concedan esas excepciones no 
empezarán á disfrutarlas hasta qu<i se incorpo­
ren á Ua filas los reclutas del reemplazo siguien­
te. Asi lo  diepone la misma Isy.

Máa adelante, y previo informe del Consejo de 
Bstado, se publicarán los reglamentos para la 
aplicación de la ley reformada.

Hemos recibido la visita de D. Manuel Cortina 
y Pérez, repreientsats en Madrid de Is acredita­
da casa de Jerez de la Frontera área. C. del Fino 
y  Compañía,- el cual nos h s  dado á conocer el 
delicioso V erm juth  SautaE  ena y  el Champa­
gne San Francisso, exquisitos productos ds 
aquella casa, y que pueden competir ventajosa­
mente eon las msjores marcas extranjeras.

(d e  MUBSTaO SERVICIO FABTICULaB)

Los ^usTan oon el general FolaTÍeja
Barcelona 21 (11,15 n .)

Bl general PolavUja ha celebrado una confe­
rencia telefónica eon los 3r s. Zappino y  García 
NcTUTO para consultarles si quieren marchar á 
Filioinas.

El ár. Zappino aceptó.
El Sr. Garcia Navarro no quiere marchar á Fi­

lipinas.
Oréese qne quedará de gobernador militar de 

C a r c e io n a J fís c ir fu .
Fragata Alémana

Cádie 21 (4.15 t.)
Procedente de Casablanca ha fondeado en este 

puerto la fragata a emana Stein, escuela de ma­
rineros.

Se cambiaron loa saludos.
Lleva 14 cañones y  450 tripulantes.— JfM - 

eketa.

Con un atento B. L. M. del visitaior general 
del resguardo de consum os hemos recibido ana 
relación de los vigilantes cesantes y un estado de 
la recaudación desde el dia de Septiembre úl­
tim o, fecha en que dicho señor se encargó de la 
visita.

Laa cesantías fueron 25, y  la recaudación ha 
sido mayor en 82.598 peaetas coa  64 céntimos á 
la dei mismo periodo del año anterior.

Estos son los datos oficiales qae se nos com u­
nican, y que en prneba de imparcialidad pu­
blicamos, añad^ndo una observación: la de que 
cree.vios que si Ayuntamiento debe publicar se - 
manalmente las cifras de recaudación de co m a ­
m os y  loa nombres de los agentes que deja ce­
santes.

PROV^^NCIAS
Se ba autorizado la apertura oflcial de la línea 

que une el fetromiiril de Valencia á Liria por 
Manises con oi de Val-ineia á Utiel.

el virtuoso obispo 
funesto desen-

La enfermedad que sufría 
de Jaén, tuvo el martee un 
laca.

3u muerte ha sido m uy sentida en aquella po­
blación, en donde contaba con m u ch u  simpa­
tías.

D. S .  P.
Se ha celebrado una reunión en San Esteban

Ayuntamiento de Madrid
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de Literas, pueblo próxim o 4 Tamarite, con o b ­
jeto de tratar de la necesidad que habia de em - 
iren'ier los trabajos del canal que lleva e l e o -q  -  
)re de 'S te  últim o pueblo, en grandi escala para 

proporcionar trabajo al gran número de braioros 
que se encuentran parados.

Sn vista de qne esto, por ahora, no podia ser 
posible, se acordó que loa alcaldes de loa pueblos 
a que los trabajidore: pertenecen, designen los 
que le  hallan más neoeaitados para coloe&rios en 
isa obras.

Dias pasados voleó la diligencia que va  ds Lu- 
cenaá Oastellón, resaltando todos los viiijeros 
h‘TÍd08, algunos de ellos de gravedad.

Todos fueron conducidos á Caetellóc, hacién­
doles alli la primera cura.

S X J O E S S O í S

Un francés llamado Borique Ariial toé deteni­
do en el puente de Segovia á petición de dos v i-  
giiantes de consuntos, por decir que éstos le ha- 
bian sustraído un billete del Banco de España 
por Tslsr de 1.000 pesetas.

— Bn la calle del Principe fué detenido, un su­
jeto qu e maltrató á unos agentes de vigilancia.

— Un sujeto llamado Simón Natal, qne en la 
calle del Pacifico golpeaba con una piedra en una 
eipsula de revólver, tuvo la desgracia de que h i­
ciese explosión el fulminante, destrozándole dos 
dedos de la mano izquierda.

ECOS DE LA PRENSA
Extranjero.

B &  f i o a u o

M iss'W ilssn, una de las secretarias de la vas­
ta ésociación fem euuta iuternacional, cuyo d o ­
micilio esti en Cbleago, ha llegado á París.

^  ha puesto en relación coa  todoa los grupos 
fem enistis de F n n cia  y les ba propuesto adha- 
rirss á una Federación que se titulará de aqni en 
adelante «Federación femeuísta de am bos m un­
dos»

Además les invitará á tomar parte en eLCon - 
g  eso que se prepara eo  Londres por esta Fede­
ración y q u ‘  se veiiñcará en 1808; por último, 
ee propone organizar un Congreso internacional 
que tendrá lugar en Paris en 1900.

» »
Según la prensa italiana, el emperador de Ru­

sia ha ofrecido al prineipe de Montenegro la 
suma de un m illón de rublos, como regalo da 
boda a la princesa Blena, prometida dal príncipe 
real de Italia. Además, la enviará valiosas joyas, 
adquiridas eo Paris dorante su estancia.

Eate mismo regalo iué hecho por su padre. 
Alejandro III, & laa princesas Uilitra y  Stana ds 
Montenegro, hermauas de la princesa Blena, 
enando se casaron, la una con  el gran duque Pe­
dro y la otra con  el duque Jorge de Leuchten- 
betg.

Mr. de Bismarck tiene una id e a b a . Quiere 
defenderse de haber preparado él mismo, indi­
rectamente, la alianza de Francia y Rusia.

Con este objeto, y fiel á su sistema, que con­
siste, después del procem  de Arnim, en  buscar 
un hombre á quien sicriflcar por las faltas im - 
lutables a sus propios defectos, ha expuesto en 
os artículos de las NouvtlUt i e  Bambourg sus 

ideas, tratando de demostrar que Mr. de Caprivi 
es ei solo reep >asable da les consecuencias de las 
nuevas agrupaciones europeas, y que si el poder 
no ae le hubiere retirado Guillermo II al v iejo 
canciller de Guillermo I, la hegemonía p  lítica 
de Alemania sobre Europa estaría hoy intacta y 
fuera de los ataquea d é lo s  envidiosos y  de los 
enemigos.

L A  L X B B R T É
No e i oportuno discutir por m is  tiempo con el 

Gobierno marroquí, respecto é  ios insultos he­
chos á nuestra bandera por los piratas del R ilf, 
y a la cautividad de un francés prisionero en es­
tos m om entos de esas hordas de bandidos, Bs 
pueril hacer responsable de estos actos, no pu - 
diendo él hacer nada, porque los moros que vi­
ven en esta costa son independientes. Nosotros 
no podemos hacer en esos parajes el papal d é los  
españoles en Melilla y en loa otros pretidioi. Bl 
país es fácil de invadir por mar y tierra. Bs ne­
cesario q u e d e  Tetuán áN em ours, los viajeros 
puedan circular con  la seguridad necesaria á es­

tas excursiones, que cesarían de ser pintorescas 
ai no fueran pe'igrosas.

Hace tr,*iuta anos que un  francés h  *o sobre el 
t  irreno el anteproyecto ds un ferrocarr.l de Ne- 
moQTS á T«n¿er, cuya importancia salta á la vis­
ta, y  sobre todo estando loa franceees en Túnez 
y  los ingleses en Alejandría.

Los periódicos de Bcrlío comontan fríamente 
los artículos de la pcsni-;» ioglasa.

La GatelU NiUtanale dice que el articulo del 
Titut ea una declaración de amor; Alemania 
eetá preparada h or como ay|f 4 todas las even­
tualidades del porvenir con  valor y  firmeza.

La Otielte i t  la Oroia dice que el Timts htria 
mejor en no calentarse los cascos por los hom­
bres de Eetado alemanes; es cierto que las rela­
ciones entre Alemania é Inglaterra hau sufrido 
una fuerte sacudida i  continuación de loa suce­
sos del Transvaa , y que lo que les ham olestado 
son las fanfarronadas, con  las cuales la prensa 
inglesa ha criticado las medidas tomadas por el 
emperador alemán.

L A  m S D S E
El ü st/y  ha recibido de Nueva Y ork la 

noticia de que eo los circuios oficiales de W a s­
hington ae dice que los Bstados Unidos se verán 
obligados á intervenir en Cuba para ^ n e r  fin á 
la guerra, si -le aquí al año próxim o España no 
ha conseguido pacificar la isla.

Aviso al general W eyler.

I P f f l ü i S  POL
rr

CONSSJO DE U m iSTEO S
El Sr. Cánovas pronunció en el que ayer pre­

sidió la reina un largo discurso, resumen de 
todas las cuestiones de actualidad. Los examinó 
eon alguna extensión el jefe del Gobierno, y  ha­
bló esprcialmente de las dificultades con que el 
empréstito grande tropieza para que ss pueda 
efectuar en condiciones ventajosas para nuestra 
nación.

Y  después dal discurso del presidente, que 
com o es de presumir no ha de contener ningún 
concepto molesto para nada ni para nadie, firmó 
la reina una combinación de mandos da Marina, 
unos indultos de Gracia y  Justicia, y  aquí paz y 
después gloria.

> •
Pero quedaba el rabo por desollar. Quedaba el 

Oonsejillo, del cual se puede decir, apl.cándoU 
el tópico periodístico, que «fué importante».

Por de pronto, confirmando lo que ayer d im - 
moB oon más claridad que ningún otro periódi­
co , fué acordado el nombramientu del general 
Polaviejapara segando cabo de Filipinas.

Diobo general, que desempeña actualmente nn 
cargo de superior categoría, como es el de jefe 
del cuarto militar de S. M ., no perderá este ca­
rácter. y  servirá por lo tanto en comisión el nue­
vo destino que le confia el Gobierno.

Por cierto que si hiciésemos caso de determi­
nados rumores, podríamos decir que no ba par­
tido del Sr. Cánovas la iniciativa en este nom­
bramiento. Parece ser qae loa candidatos del pre­
sidente del Consejo eran los generales Primo de 
Rivera y  Borrero; pero por razones especiales, 
sumamente atendibles para el Sr. Cánovas, de­
sistió éste de proteger á ninguno de lus dichos 
generales, y tuvo que aceptar la designación del 
Sr. Polavieja.

Podrían suponer loa espiritas suspicaces y  ma­
liciosos que esta contrariedad causaría moles - 
tías al je fe  del Gobierno; pero no es asi. E l señor 
cánovas, acoatumb.-ado com o nadie, en estos úl­
timos tiem pos, á toda suelte de fracasos, no se 
enfada por uno más ó m enos. A l cabo de los 
años ss ha vuelto un  bonachón de primera clase.

Tam b'én se acordó en el oonsejillo que el ge­
neral Zapplno vaya i  Filipinas a mandar una 
división; y  respecto á los ilemia generales que 
hayan de ir al Archipiélago, nada acordaron los 
ministros, pues la designación de esos generales 
la hará el Sr. Polavieja.

Y  esto es lo esencial del Consejíllo.

No obstante, n o  dej i de preocuparse el Gobier­
no de lo del empréstito. EL grande, el de los mil 
millones está fracasado, y  ya no lo oculta á nadie 
el Sr. Cánovas, y hasta el ministro ds Hacienda, 
que-snele enterarse de las cosas casi tan tarde 
com o BU compañero e l  de Ultramar, no abriga 
la menor esperanza de que ese empréstito gran­
de se realice, á pesar de ta conferencia que cele­
bró ayer tarde con 'e l  Sr. Bauer.

Y  la prueba de que el Sr. Navarro Reverter ae 
entera tar.le y oon daño, está eo qne anteayir 
aseguraba que el Banco de Bspaña haría e' prés­
tamo de 50 millones de pesetas, sin exigir n íu - 
guua garai.tia excepcional.

Nosotros no dimos ni poco ni m ucho eré lito  i  
as palabras del mmistro de Hacienda. Por el 

contrario, hemos in ilcado en nuestro número de 
ayer, que ei Banco, aunque no se oponía á anti­
cipar los aludidos 10 millones de pesos, no lo 
hacía á tentas y i  locra y por la cara linda del 
Gobierno.

En efecto: se sabe ya que ese préstamo se hará 
eon la garantía, que el Banco estima necesaria, 
de la inteivencióD en las delegaciones de Adua­
nas. Y  si esto es un triunfo para el poco afortu­
nado ministro de Hacienda, venga Dios y véalo.

ft • *
Pero con 10 millonea de pesos sólo se puede 

atender á las necesidades de la guerra durante 
treiuta y tantos días. De manera que ese présta­
m o del Banco no significa para el Gobierno otra 
cosa que un compás ds espera.

Abandonado ya, por impracticable, el proyec­
to del empréstito grande, el Gobierno necesita 
acudir al empréstito chico. Aunque la autoriza­
ción para ests operación Je crédito está conce­
dida al ministro de Ultramar, el Sr. Castellano 
no sabrá nada del curso de laa negociaciones, 
qus ya han comenzado, hasta que el Sr. Cánovas 
se digne entenrle.

E l^ b ie r o o  confía en que ese empréstito pe­
queño se hará en el interior, sin necesidad de 
recarrir i  ninguna suerte de violencias; y espera 
más aún, ^ r q u e  espera que en nn plazo de 
quince ó veinte días se efectúe la operación, que 
tan necesaria, tan indispensable y  tan urgente 
es en los mom entos actuales.

•• *
A  tode esto sigue reinando algún pánico en 

las Bolsas extranjeras, y ya nuestro ministro de 
Hacienda empieza 4 preocuparse del descenso de 
los r a ’ores.

Por cierto que ni aun de la eotización se entera, 
porque ayer, por ejemplo, creía que la baja de 
los valores había sido m ucho m a jor de lo que fué 
ea  algunos mercados; y para salir de su er,or, en 
él inj ustiflcable, tuvo que leer el ffoltti» de la Bol­
ea, el cual sacó al Sr. Navarro Reverter de bus  
errores.

Por Bl algo faltaba para empeorar la situación 
económ ica, hoy elevará e l Banco de Londres el 
descuento lel 4 por 100; y aunque esta noticia 
parezca isUda, dada la aituación de nuestra Ha - 
cienda, tiene relación con otras noticias que di­
ficultan, com o se está viendo, nueatro desenvol- 
rim iento económico. •• »

Bl Sr. Cánovas es, com o siempre, el más sin­
cero de todos los ministros, lo cual se explica 
porque como ei el amo del cotarro ministerial, 
de Lo que diga él DO tiene que dar cuenta á los 
ministros.

En to fo  caso, éstos podrían pedirlas. Pero no 
se atreven.

Anoche no ocultó á las personas con quienes 
habló el mal efecto que la prodace el fracaso del 
empréstito de mil millones. Tambiéu puso espe­
cial em peño en hacer creer iraa nuestras rela­
ciones con el Gobierno de los Bstados Unidos son 
cordialisimas, y  qua la rsclsmación presentada 
por unestro* excelentes y  rarifiosos a x ig o s  los

(ankeu  sobre el bando dsl general W eyler pro - 
ibiendo la exportación del t*baco, ae arregla­

rán satisfactoriaments. L o que hay es que no 
sabemos si la satisfacción será para nosotros ó 
para los norteamericanos.

A  pesar de est i cirdialidad de relaciones, al 
Gobierno, es decir, el Sr. Cauovas— puos el m i­
nistro de Marina está á la misma altura del de 
Ultramar y del de Ha-iieada—procura organizar 
la escuadra, por si vienen mal dadas. Y  al i fe c - 
to, el Pelayo irá á Jolón á montar cañones de 
tiro rápido, é irán también las vetustas ir gx^as 
Tittona 3  Nunaneia para convertirlai eo buques 
guardacostas.

» «
Interinamente sustituirá al geueral Polavieja 

en BU csrgo  palatino, el general Martitegni, por 
ser el más antiguo de los ayudantes de cam po 
de S . M.

De ayudante del Sr. Polavieja irá el marqués 
de Martorell.

El Gobierno asegura que antes de acordnr el 
nombramiento del -’ enoral Polavieja, lo  consul­
tó con el general Blanco, qua prestó su asenti­
miento.

Quizá sea así. Pero nadie deja de creer que el 
general Blanco está relevado motalmente y que

au regreso á la  Península no se hará esperar mu­
cho tiempo. >• •

Ayer disminuyeron algo los rumorea de pró­
xim a modificación ministerial. Y , sin embargo, 
1» cosa extá que arde. Y  no podra apagarla el 
8r . Cánovas, por mucho qne sople.

•• *
Se sigue hablando de precauciones que adop­

tan las autoridades, relacionadas con ■'.ierto te­
mor que hubo al verificarse el viaje de regreso 
do S . M. la reina y  de sus augustos hijos. 
ot'03 creemos que todos esos temores son inhin- 
dados, y  que ciertas precauciones no producen 
buen efecto.

Bl propio presidente del Oonsejo uo puede dar 
crédito á tales absurdos, porque de haberlo dado 
hubiera acudido a la estación á recibir á S. M ., 
aun encontrándose indispuesto, m ucho m is 
cuando la indisposición no era afortunadamente 
cosa de cuidado.

Por eso todas lae fantasías que han sido comí® 
dilla y lo soa  aún entra los aficionados á lo  no­
velesco y tremebundo, deben disiparse, y no hay 
m ejor medio que e l de sacarlas i  la luz, para 
qus se vea cuán infundadas son.

Se dijo anoche qne el Gobieruo habia recibido 
on  cablegrama de imporcaocia procedente de 
Nueva Orl-ans. En esta ciudad se sabe que se ha 
celebrado un festival para allegar recursos con 
destino á U  insurreccioa, y se agregaba que al 
inteutar detenta oua exoedieióa destinada a loa 
filibusteros, había habido por parte del popula­
cho manifestacioueg de simpatía por los rebel­
des.

¿Ha sido verdad lo qae acabamos de referir?

Ayer llegaron á Madrid los diputados liberales 
D. Juan Moutilla y  D. Pedro Rodríguez de la 
Borbolla.

Bn la mafiaua de hoy habrán llegado, proce­
dentes de Murcia, D. Joaquín López Puigeerver 
y D. Joaquín Pulido.

ULTIMOS PRECIOS Día 20 DÍA 21

4 por 100 interior costa d o .. 62,00 61,15
Idem  fin de m ee.................... 62,20 61,20
Idem próxim o......................... 62,10 61.25
I'.lem T. pequeños................. 6 5 % 64.25
Nuevas senes U-. y H ............ 64,00 63,50
Exterior al contado............... 72,70 72,20
Idem fin de m es..................... 72,65 T2,30
Id o -i próxim o......................... 72,60 72,%
Idem  títulos pequeños . . . . 73,50 73,25
Idem G. H ................................ 83,00 63,00
4 por 100 amortizable........... 73,00 73,25
B illeteede ' j : i a 6 por 100 . 85,00 84,50
Idem  al 5 pc-r 10<)................... 71,00 71,00
ilaneo Ju España................... 386,00 384,00
Ovinp. d'i Taü&coa............... 209,75 208,75
Obiigac. Tesoro 5 pur 100.. lo0,90 100,50
Céduise h ipo: 5 por 100 ... 104.00 101,75
Idem al •< jwr 10".,, ........... 93,50 93,50
8  eléct.®'!. Chamberí........ 000,00 104,03

CS.UBI')S
áobre Parit, a la viet*.......... 25 70 26,05
Sobre ¿ m mi-m . á la v is ta .,.. 31,60 31.60

ASPECTO DEL MERCADO
Abrió el Interior en la sesión de ayer á 60,90, 

bubiei. 'o  dr'spués A 61,45 p ira  retroceder á 61,05. 
A l cerrar el Belsín de ia tarde ae repuso hasta 
61,40, y el cierre del Bulein de la noche fue á 
n . f ih á a t b a )  fechas, esto es, liquidación y  fin 
de Noviembre. Barcelona también mandó el mis­
m o cambio de 61,65 por la i oche.

Las libras y frascos siguieron subiendo, Ue- 
gando hasta 26,50 los segundos; pero quedó al 
termiaar la contratación 25,80.

Las libras también fluctuaron; pero la cotiza­
ción  oficial da com o cambio único 31,60.

Bn L>ondT<rB cierra ayer á 57,37 nueatro Exte­
rior, y  la casa Benard y Compañia recibió en au 
telegrama de laa 3  30 de Is tarde loa siguientes 
cambios de la Bolsa de París; Exterior. 57,50; 
Renta francesa, 101,52; Nortes, 99; Alicante, 
145; Rio Tinto, 602.

Bl portugaés, turco, ítalisDo y  demás valores 
hau sufrido también retroceso sensible.

¿Está en estos momentos la banca extranjera 
en condiciones de hacer un empréstito á Es­
paña?

Los números contestan más elocuentemente 
que nosotros i  la pregunte.

Si el empréstito se hubiera ultim ado en 
to ó Septiembre, no se eocoutraria ahora e l G o - 
bieroo en tan d iñcil sltuaoión.

¿Hace el empréstito en Intorior? Pues bajan 
los val-.res y suben los francos y libras, porque 
para pagar en el extranjero habría necesidad de 
tomar francos al cambio que se puedan encon­
trar.

¿Espera el mrjoramÍQDto de los mercados In­
ternacionales? Pues habrá que aguardar indefi­
nidamente.

¿Puede el Gobierno esperar, dadas las necesi­
dades de la iruerra?

Punto es este que no podemos contestar, pero 
que siu dudn tendrá muy preocupado i  les  qne 
oírigen la gobernación del Estado.

SECCIÓN RELIGIOSA

Jueves 22 de Octubre de 1896.
La Misa y Oficio divino son de Santa María 

Salomé con rito doble mayor y  color blanco.
Santoral.—  Santa María Salomé, viuda, San 

Veremundo, obispo y San Severo, presbítero.
Cuarenta kom e : En Santa Teresa y  Santa 

Isabel, con Misa solemne á las diez, predicando 
el señor cura, y por la tarde á las cinco termina 
la novena á Santa Teresa; predicará el señor 
Belda.

San Ginés: Continúa la novena á Nuestra Se­
ño a de Valvanera, siendo orador el Sr. Farach.

San José: Termina la novena á Santa Teresa 
á las cuatro y media con sermón del Sr. Pérez.

Iglesia del Carmen: Continúa la novena; dirá 
el sermón el Sr. Rodríguez.

Buen Suceso: Idem  id., predicando el señor
Titila de la Corle de Maria: Nuestra Señora 

An^a.
de y^ilvanera en San Ginés, ó  de la Piedad en 
San Millán.

Mañana Sea Pedro Pasenal, Obispo.

Con demasiada frecuencia vemos jóvenes y  n i­
ños de rostro pálido y cansado, que no pueden 
dar algunos pasos sin estar faltos de reapiración, 
y esto ae debe casi siempre á la anemia ó al em ­
pobrecimiento de la sangre. El Foefato áe Herró 
íijnido de Lera», restituyendo á la sangre el hie­
rro que ie falta, triunia rápidamente de estos 
accidentes.

La inserción de un medicamento en la farma­
copea oficial es la consaOTsción de su eficacia; 
tal es el caso del Jarabe ie  BÁbano odaio de Q ri- 
ntauU y C.*, tan popular en la medicacián de lea 
niños, que ha reemplazado por completo el anti­
guo jarabe antieseórbútico. Competidores poco 
escrupuiosoB emplean lae recom endsciouescon­
cedidas si Jarabe de Rábano yodado deOrimauU  
y O.® Las madres de familia harán bien en exigir 
ia firma Gbim atjlt v  C.®

¿D 7 E E T S H C U  lUFOETANTS
Rogamos á nuestros sascriptoree cuyos abonos 

se haden en descubierto, remitan directamente 
y antes del dia 31 del corriente, el importe de su 
suscripción, á cnyo fin bastará que á la libranza 
ó giro acompañen una fs ja  del periódico.

Bl 1 de Noviembre próximo, y tegún costum­
bre establecida, giraiumos i  cargo de los que se 
hallen en descubierto eu aquella fecha el im por­
te de un semestre de suscripción, que agradece­
remos atiendan á su presentación.

AVISO
Conforme hemos anunciado en dias 

anteriores, en 1 de Octubre hemos girado 
i  cargo de los suscriptores en descubier­
to el importe de un semestre de suscrip­
ción que, no dudando será aceptado, les 
abonamos en cuenta.

D A D A  «otesr bien y económ ico en Madrid, 
r  A r iA P a s a d iz o  de S in  Ginés, 5, y  en los 
Vivaros da la ViUa, fonda de Lázaro López.

B. J. — tmaHuia — BL QLOtO
Sa' s. — M »om
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Ese delicadeza viene da uated, exc usivamen 
te de usted; yo  no me hubiera atrevido nun­
ca á pediros nuestra unión tan pronto, sin 
qne m e conociera lo  bastante.

— Os conozco muy bien.
— [No es posibleI¿Y a?—exclam ó Julia con 

una entonación, en la que era difícil sorpren­
der qué sentimiento la  dom inaba m ts , si el 
reconocim iento, la burla ó la compasión.

—Si, ya. Por eso estoy dispuesto á ser m uy 
franco con  usted desde esta noche. Escu­
chadme.

— ¡A h , ¿tiene usted confidencias qne h a -
* cenne?

Y  ella se apoyó en el brazo del sillón qne 
ocupaba M iguel, sentado cómodamente y 
adoptando esas posturas negligentes de un 
hombre qae no está enamorado y va  á tratar 
de negocios.

—Vea usted— lijo  bruacamente,— usted no 
es rica, ni yo tampoco.

Julia levantó la cabeza con  inquietad.
— Y o soy pobre— dijo para indicar una d i­

ferencia de situación.
— Cambiemos las palabras si usted quiere 

Usted ee pobre y  yo también.
Julia frunció el ceño, se recostó m ás pesa­

dam ente en el sillón  de M iguel é interrogán­
dole, dijo.

—¿Que entiende usted por pobre?
— Entiendo, que no tengo nada.
— Nada—repitió ella haciendo por cal­

marse.
—Nada, si. Lo que se llama nada.
Ella luchaba interiormente para disimular 

sn  contrariedad.
—¿Pues qaé, vuestro notario?-..

* — Mí notario m e ha entregado 9.612 francés 
cincuenta y  cinco céntimos.

Ni un Bueido más.
— ;A h —dijo Julia contrariada, pero aun 

dueña de si misma.— ¿Esperaba uated más, 
según eso.

— Si, pero en  fin... los números són ica  nú­
meros y por otra parte aunque hubiera reci­
bida más, mi fortuna hubiera ganado poco.

—¿Por qué?
— Porque soy un hombre que paga sus 

deudas.
Julia sintió frío en el corazón.

—¿Ha pagado sue deudas con esos nueve mil 
francos?

— Integramente; incluyendo el viaje de 
vuelta, me han quedado las centenas, las de­
cenas y  Las unidades a las euales podéis aña­
dir los céntimos. Para poder vivir dos metes 
en Yillafranca.

El se lela . Ella estaba pálida y callada.
Miguel continuó:
— Por eso os deeia q u e  podíamos burlar­

nos de loe maldicieateB... trabajando, y aña­
día, trabajando los dos. ¿Me habéis compren­
d id o  bien, Julia?

A  medida que su sueño ambiciosa se de­
rrumbaba, Julia sentía dentro de sí una có­
lera sorda contra aquel hom bre, al cual se 
habia entregado sin provecho. Una rabia de 
m ujer pobre que se ha dejado robar eetúai- 
damente su sola esperanza de ser rica, un bi* 
Hete de lotería m ucho tiempo guardado, es­
condido, descontado de ilusiones y de codi­
cia; y le dabau ganas de gritar á aquel hom ­
bre con  asco y desprecio:

— [Canallal
¿Pero le iba ella á mostrar la desnudez de 

BU alma?
Y  murmuró horriblemente pálida:
— N o, no os he comprendido. ¿Entonces, 

qué piensa nsted hacer?
— ¿Lo que pienao hacer? Si usted se empe­

ña en que uoa casemos...
— [Üh| Miguel, no quisiera im ponerosuna 

carga mas. Siendo pobre no podéis casaros 
con  otra pobre. ¿Por qué? ¿T si tuviéramos 
hijos?

Bl se levantó riéndose:
— E n ton ces... me echáis?..
— Nó, Miguel.
— ¡Me parece qua sil Mi presencia puede 

comprometer Tue.tro porvenir con  otro! B l 
matrimanio es im posib le , usted misma lo 
confiesa. No me queda más solución qne par­
tir.

—Pues Miguel, puesto que lo tom áis asi,— 
replicó ella con acento da la dignidad ofen­
dida,—m e parece, en efecto, que eso es sola­
mente lo qua os queda que hacer)

Y  de pie, despreciativa, le  miraba frente á 
frente.

- [C ín ic a !—rugió él, - n o  te propongo nada 
que no hayas aceptado ya  por interés. Te he

— ¡BahI Estese usted aquí, yo  llamaré. Ella 
me abrirá la puerta.

— Eso es, señor Ponthieu, hace usted bien. 
M iguel subió rápidamente la escalera. A l 

llegar á loa últim os escalones un  olor acre 
se le  agerró á la garganta, y al acercarse á 
la puerta de la  institutriz sintió una fuerte 
sofocación. Entonces, emocionado llam ó... 
sin obtener respuesta.

— Señorita Julia, ¿está usted enferma? inte- 
rrogó á través de ia puerta.

No oyendo ningún ruido an el interior, re­
pitió:

—Señorita Julia, soy sn amigo Miguel 
Ponthieu.

Aquel llam am iento inútil le turbó. Cogió 
e l tirador de la puerta y  ésta resistió.

—¿Está usted ahi, señorita Julia?
V olvió el picaporte en todas direcciones y 

nerviosamente empujó U  puerta con la 
rodilla.

La puerta se abrió de par en par y Miguel 
retrocedió un segando sorprendido por la 
corriente asfixiante que invadió la escalera.

Pero después, comprendiéndulo todo, se 
precipitó hacia la ventana, la abrió y el aire 
puro inunuó .a pieza.

En m edio, la hornilla ds carbón ardía ain 
hum o, roja, con sus llamitaa azuladas.

Bl vió primero esto. Después á Julia ten­
dida en el lecho con  las cortinas descorridas. 
Una larga camisa blanca la cabría hasta los  
pies.

Sus cabellos rojos, eu trenzas separadas, 
ondulaban á lo largo de loe brazos inm óvi­
les y  extendidos. Sn boca abierta, hacia una 
mancha sombría en la blancura lívida del 
rostro. Sas párpados estaban fuertemente 
cerrados y las pestañas cubrían casi por 
com pleto las mejillas, miradas en el escorzo 
de la posición.

Tenia el aspecto m elancólico de una tarde 
que muere con dorado crepúsculo.

M iguel corrió hacia el 1 echo y sacudió v io - 
Icutamenta e l brazo de la joven. La cabeza 
inerte, se deslizó sobre ia almohada, y  des­
pués de exhalar un débil suspiro abrió los ojos 
vagamente.

— ¡Julia! murmuró Ponthieu.
Ella levautó el brazo y se pasó la mano por 

la  frente.

— I Julial ¿me conoce usted?
Le m iró un instante y  murmuró:
¡No es verdad! ¡No está Bqail 
Mignel la besaba laa manos y  an od i­

nado repetía:
— ¿Me reconoce usted? Soy su am igo.
— ¡Miguel!—gritó ella Incorporándose.
Y  súbitamente enrojecids por el rubor, co ­

gió la eábana y ae cubrió con ella.
— Si, yo. ¿No estáis seguros Julía?¿Q uéha­

béis hecho?
Ella levantó los ojos hacia el techo y ex ­

clam ó cou sencillez:
— ¡Morir! ¿Por qué?
— Os lo habia prometido.
— ¿Si yo no venía?
—¿Qué sabia yo si vendríais?
—¿Cóm o? ¡Qué contratiempo tan terrible! 
¿No habéis recibido m i carta?
— ¿Qué carta?— Interrogó e la  con calma.
— En ia que os decía: «Llago; oe am o»,
— No ha recibido esa carta, am igo mió. 
Miguel se agitaba furioso contra el azar, 

que podia haber ocasionado una desgracia, 
y  la pedia perdón, con  un acento de convic­
ción  tal, que mereeia por lo menos indulgen­
cia.

Julia le acariciaba la cabeza y  él com o un 
niño se dejaba acariciar con  esa languidez de 
loa comienzoB de un deseo.

De repente ella le dijo:
—¿Habeie llamado á alguien?No qnieroqné 

se sepa que he querido matarme. ¿Que se 
diría?

Mignel se levantó.
—Dirían lo que quisieran, Julia, pero yo 

respondo de no dejar deeir nada malo delante 
de mi

— Gracias—respondió ella— gracias por ba* 
ber venido. ¿No me dejará usted mas? ¿Ver­
dad?

—Jamás, Julia, ¡jamás!
—Ohl Llevad ese carbón á la chimenea. Mi 

cabeza se me va! Mi vista se nubla— murmu­
ró, recostando la nuca sobre la blanca alm o­
hada y cerrando los párpados.

El obedeció apresuradamente y al volver 
al lado del lecho, ce n ó  la puerta que se ha­
bia quedado entreabierta.

Julia respiraba débilmente. Mignel, para in­
corporarla la cabeza, pasó un brazo bigo sus
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F U N C I O N E S  P A R A HOY

KSPASOL.—A l«t 81|2.—(Pnnelón pata el legundo jae- 
TCB de abono).—Dn crítico incipiente.

COMBDIA.—A l*B81i2.-Gtnte cooccida.
ZABZOSLA.—A la* 8 li2.—Bl gaitero.—Les descamisados- 

—Cuadros disolventes.
LARA.—A las 8 lí2.—27 de sb.—T.3.* impar.—La 

na.—Toeioo del cielo (estreno).—Ls bicicleta—Carro LOpe*.
APOLO.—A las 8 3i4.—Las mojerw.—■Viento en popa.— 

Lae tentaciones de San Antonio.—Loa golfea.
ESLAVA.—A las 8 1¡2.—EL vivo retrato.—Bl gran capitin. 

-  Bl furriel ds la tercer».—La marcha de Oádia.
ROMEA.—A las 8 3(4.—Ei gran visir.—Charivari.—El dúo 

de La Aírieana.—Charivari.
MARTIN.—A las 8 li3 .—üna ligrimB.—Los monigotes.— 

Los baños del Manxanatei.—Y de la niña... ¿que.
CIRCO DB PARISH.—A las 81i2.—La chula,—Cuadros di­

solventes.—El iibado.—Cuadros disolventes.

C H O C O L A T E  ESPECIAL
Oon este títu lo, la C o m p a ñ i »  C o l o n i a l  acaba 

d e  poner 6  la venia en  sus dos establecimientos. e a U e  
J M a ror . I S y  * o .  y  M o n t e r a .  S . nn c h o c o l a t e  
v e r d a d e r a m e n t e  « a p e r l o r  y d e  p r e c i o a r r e -
f  l a t i ó  que hasta la fecha sólo se elaboraba d e  e n  
c a r g o  par» e l consumo de algunas familias distingui­
das de esta corte.

Precio del paquete (400 gram os)  •
Precio del li2paquete [200 gramos)... O .S«

h  rnU «  U CufüH CikÉil, *•

Com paüía M adrileüa de  T e lé lo a o s
T A R I F A S  D E P R E C I O S

AL Afio
SERVICIO DE ABONOS

Por una estación particular........................  • •
Por uua estación para fincas urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso del teléfono. . .   ................

Por una estación para casinos, círculos, etc,
Per cada 100 metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal.........................

Las instalaciones con aparatos especiales de lujo 
además de la cuota de abono correspondiente, pa-

AL ASO

300

600
1.006

CHOCOLATES SUPERIORES 
J,'á

MATIAS LOPEZ
< 2 3 ,  J S ^ o i x t & r & y  3 3

Aparato mural con micrófono ^ n u lad o , 
m aneto para las llamadas y caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una placa de madera fina.......................   •

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A der........................  ; • •; •

Idem id. extra, de forma e l^ n te ,  estilo de 
los que construye La Casa Ericsson...........

L O C U T O R IO S  PÚ B LIC O S
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las calles de Zurbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y  7, piso cuarto izouierds; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  en 
el Continental Express.

20

20

46

lA ÍÍIÁ  íiSCO mMU
ibabra í  COUPIlllH

GRABADOS
ea madera, eobre. gaibano, zine j  fotograbados de 
retrato» de personajes eélsbree, antiguos j  contem­
poráneos, españoles y  extranjsros, fistas, m ona- 
mentos, artes y  eieneias.

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todoa ios pablíeados en n .  « l o b o  deade an funda­
ción  á prseioB mny económicos.

Dirigirse á estes oficinas.

S A N  A G U S T I N ,  2

ALTA TASACION

í>a H arin a  la ctea d a  N estlé  esta 
desde hace mas de25 años por las PRIMERAS AUTORIDADES MEOiGAb 
de TODOS LOS PAISES. Es ti aliaeiií asi seieraliiadi j oa aprtsado para los 
líóis j  los eiltraos.

"JTr-HARINA LACTEADA NESTLÉ 'L'oS'
Ls H arin a  lacteada  Hestlé
contiene la mejor leche de los Alpe* Saizo».

La H arin a  lacteada  Hestlé
e* de muy tacil digestión.

LaHarina lacteada Hestlé
evita los vómitos y  diarrea.

LaHarina lacteada Hestlé
facilita el destete y  la dentición.

u H a r in a  lacteada  Hestlé
la toman con gusto los niño».

LaHarina lacteada  13estlé
«s de una preparación fácil y  rápida.

LaHarina la cteada  Hestlé
reemplaza ventajosamente la leche materna

 ____________ __  cnando esta es deficiente. #
La B a c in a  la c t e a d a  W e e ílé  es sobre todo de un gran v a lor ,d tm ple  ms 

calores de! verano cuando lo s  niños son  aeom ebdo* de enfermedades intestinales.

De v e n ta . Farm acias, D roguerías y U ltram arinos
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A  I A  administración de fin- 
U J  U  cas al 3 0(0 por perso­
na formal y  de confianza. Ho­
ras ds 9 a 11 y 6  á 8 . Luisa 
Fernanda, 7, 4.* izquierda.

i
ESQUELAS

Se admiten en la 
Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

NEGOCIO Se admiten
i Agentee para España. P orta - 
: gal y  Colonias. Caraballo, ¡2 , 

Agencia, Seríile.

SERVICIO S
DE LA

J ü Li M

DINBRO por alhajas, ropas, pianos, alfombra* y  otros 
«feetos. . .

GRAN SURTIDO de venta de toda elase de joyas eon pie­
dras preciosas, relojes, capas inmejorables, trajes y toda clase 
de ropas procedentes de les mismos.

También se venden nna bicicleta para carretera, y otra para 
Barreras en  pista, y  un magnífico piano de cola. ^
Precios económ icos.-Pez, 11 triplicado, tienda

(ANTIGUO ESTABLECIMIENTO)_____________

SalldM fljM aomaaileg del puerto de la Corola
Esta acreditada y antigua Bm pieea, qne cuenta eon vein-

“  “ S i l ” "ría, Cartagena, A licante, Valencia, Tarragona, Bareeloia,

Sant^wder J Bi|ba«- 
J itw í.— Para Carril, V igo , Oádii y  SeviU».
Jtóedo.— Para Santander y Bübao. a i . j , , .
L a carga qne no caté embarcada loa dias fljados, antes 

de les doe d e  te  tarde, no pedtá ser “ ¿m lt id *
Son i  ca igo  de la Empresa loa gastos si por fu e r »  m  vor

'“ ’ S o " 5 S S “ K ' ‘c W . ,  D .r . i « « d .o  . 1 1- i .
de la batería Salvas._________________________ ___________ _____

PAPEL PARA EKVOLVER
Be vende nna gran partida, en  laa oficinas de eate periódi­

co , San A gostín , 2.        — ............... .

ÍTÑ^TÓDO É I T ^ Ü N D Ó ^  L A S  A G U A S  D E G A R A B A N A
X r ^ I ^ D ± X r \ .  a i x ú i - l i ® r - r > é t l c a s ,  a n x t i - e s c r x x f x x l o s a s  y  a n t l - s é p t i o a s

g r a n  n F ^ T ^ T r i r O  T m i C A S  e n  e l  c o n s u m o . V E N T A S .  F A R M A C I A S  Y D R O G U E R I A S

BOUQÜET LTINFIA
Nueva Creación

£ss-Oriza Caneentratío tía las 
f lo r e s  tíe Miza. 

P E R F U M E R Í A  O R I Z A  
de L. LB&&A1TD

41, Place de la Madeleiae. PARIS

Linea de las Antillas, N ew -York y  V eracraz.— Combinación á puertos americanos del Atlántico
y puertos Norte y Sur del Pacífico.

El I O ,  de Cádiz, vapor Cmdad de Cádiz, para Puerto Rico y Habana, y con trasbordo para
Progreso y Veracruz. ^

El 20, de Santander, vapor Santo Domingo para Coruña, Habana y Veracruz.
El 30 , de Cádiz, vapor Lebn X / / /p a r a  Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y con transbordo para los litorales de Puerto Rico, Cuba y Estados Unidos.
Línea de Filipinas.— El 15, de Barcelona, vapor Isla de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom-

bo, Síngapoore y Manila. , c  *
Línea de Buenos Aires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escda en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
iVTálci?^

Línea de Fernando Póo. -C uatro  viajes al año para Fernando Póo, con escalas en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y  Golfo de Guinea.

Servicio de Africa.— Línea de Marruecos.— El 18, de Barcelo. ,e l vapor para Melüla,
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagár. y  Mogador 

Servicio de Tánger.— El vapor Joaquín del'Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gí 
braltar, los lunes, miércoles y  viernes, retomando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Betos vaporea adm iten carga con la i condicione» más lavorables y pasajeros, á qniene* la Compañía da alojamiento muy 
cóm odo V trato m ny esmerado, com o nn acreditado en su  düatado aervicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por 
camarotM de lujo. Rebaja por pasaje de Ida y vu¿lta. Hay pasaje para Manila í  precios espceialea para emigrantes de clase 
artesana 6 jornalera, con Iacoltad de regresar gratis dentro de nn año si no encuentran trabajo. La empresa puede asegurar
las mercancía* en an* buque* _____________ ______________

« T i s o  u « » o i i* A m T E .— La Compañía previene á los señores eomereiantea, agricnltores i  Industriales que recibirá y 
encaminará á lo s  destinos qne los m ism os designen las maestras y  notas de precios que con este objeto sa les entreguen 
Sets C om ptóia admite carga y  expide pasajes para todos los puertos del m undo, servidos por líneas regularos.

, a « a  m á b  x i ir o i iM » * :  En Barcelona: Za Compañia Traiailáutiai ]  \09 Brea. R ipoll y  O.-, plaza de P a la c io .-C á d ii: 
La Delegación de la Compañia r r «a ífá »< »« .-M a d r id : Agencia de la Compañía Traxatléatiea, Puerta Sol, 15 .-S antauder: 
Srea. Angel B . Pérez y  C .‘ -C o r u ñ a : D. E- da G uarda.— V igo : D. Antonio López de Neira.— Cartagei ea. Bosh Herma­
n o  .—YalencU: Sres. Dart y O.*.— Málaga: D . A ntonio Dnarte.
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espaldas y  atrajo el cuerpo inerte hacia su 
pecho.

Julia n i siquiera se estremeció ¿Estaba des­
vanecida, adormecida ó lo p a re c ía  solamente?

S I no se lo  preguntó á sí mismo, trastorna­
do por el sol que bañaba aquel lecho de vir- 
gen.

Cuando él volvió en  ai, ae apercibió do que 
ella tenía aún lo* ojo* cerrados y  una sonrisa 
de felicidad ee dibojaba en au boca. Entonces 
la  llamó:

— Julia, irespóndeme Julial 
Ella abrió loa ojos.
 Ohl Hacéis bien  de estar todavía a q u í -

m utm ató,—n o  m e dejeia hasta que esté bien 
del todo.

M iguel respondió con  reconocimiento:
— ;No deseo otra coaa más que estar siem­

pre á vuestro Udol

VII

Julia había representado la castidad an el 
abandono premeditado. ¿Quiso ella entregar­
se? M iguel n o  'o  sabia. De modo qne aqntlla 
caída inocente la conservaba ol atractivo de 
la pureza, agrandado con  ol encanto de la 
falta

S i la dejó un iaatante para que ae vistiera, 
emocionado más que nunca lo  eatuvo por 
ninguna m ujer, abergando en en corazón ol 
com ienzo de una pasión verdadera

¡Qne extraña era Julia! Miguel Ponthieu 
no podra suponer que era Bolamente y  ante 
todo ambicioaa»

Ella pensaba de él: «¡Y a ea m íol»
Ya e* m ío; es decir: he conseguido el tér­

m ico  soñado. V oy á estar, sinó ea  la riqueza, 
por lo m enos fuera de la pobreza; aínódueña 
d o  loa otros, por lo menos, libre; tendré como 
otras, un  marido; pero e l m ío será hermoso y 
joven, para haoer rabiar a aquellas que se 
unen con  maridos viejos, ya gastados y pan­
zudos; un marido al que amaré, sino le amo 
ya, y al enal estaré reconocida por haberse 
dejado coger, él, pasisién, por m i, humilde 
provinciana, por mí, pobre, él ricol 

Ni por on  mom ento pensó que la escena de 
por la mañana pndiera serla desfavorable; 
queM iguel pudiese decir:«¿Por quém e hede 
casar coa «Ual» » » « ú o r

una fuerza dominadora que la im pediría ser 
engañad*. Bl debía comprender qua n o  era 
fácil hacer de ella una abandonada vulgar. 
¿No habia leído ella en novelas antiguas 
esas situaciones d  - pasión? ¿Estaba tan cier­
ta de su  victaría que pudiera responder de la 
duración de los efectos de lavicteria?

M iguel tenía el derecho de considerarse 
com o vencedor. Sin duda; ai había dejado Pa- 
Tíí en busca de ella, no era seguramente pa­
ra un objeto distinto del qoe había eoEeegní- 
d o  tan pronto, tan deprisa y  que por lo  m is­
m o le desconcertaba un poco en sa triunfo.

No habíaque darle tíampO para reflexionar, 
para juzgar, para adivinar tal v ,z 'e l  ttdid. 
Tenia que continuar repréaentando au papel 
sin treg aay  ain debilidad; aniquilar ol pensa­
m iento de Miguel con  todas aus íuerzae se­
ductoras, ser dulce, tierna, apasionada; tur­
barle ain cesar basta conducirle al dintel del 
m atrimenio, para quo no le acometiera la 
idea ds vilverse atrás. Aquella miama no­
che  comenzaría á hablarle del porvenir en el 
eual tendrlsm el derecho de ser el uno del 
otro, com o si nada hubiera pasado.

Julia salió com o de costumbre para ir á dar 
BUS lecciones.

Aquel dia almorzaba con la familia d e  una 
discipula.

M igael entró en un restaurat, después de 
correr com o un vagabundo por el cam p o , 
mucho más sobrexcitado por su aventuta de 
la mañana, que no pudo suponer nunca, 
aunque estaba acostumbrado á ser amado. 
Su frente se arrugaba, sus planes, ¿eatarían 
com prom etidos?

¿Le contrariaba sentir en su corazón nna 
pequeña levadura de amorosa locura? ¿Por 
qué habia desertado de Paris, al llamamiento 
de Jalla , s i no deseaba ser amado por ella y 
ss arriesgaba á amarla?

Una hora después de almorzar se encon -  
traba en el portal de eu casa. Subió; la puer­
ta de la j oven estaba entreabierta, la empuj ó 
7  se halló solo en  la alcoba.

¿A  qué hora volvería ella? No lo  sabía. Y  
sin embargo, dichoso de encontrarse alli, as­
pirando el perfumo de los objetos, cou  e l 
recuerdo que de ellos se desprendía, perfum e 
que embriagaba el cerebro da cosas inanim a - 
das. Miraba la hornilla de la chim enea, lo s

carbones apagados, los burletes amarradas 
de las ventanas, las cortinas del lecho corri­
das, aquel locho en el que la habla visto 
pálida.

Apenas podía creer lo  que había pasado.
V io un  pe in a lo i en un sillón  y le miró m u ­

cho tiempo absorto.
Daspués, par» sentarse en aquel sillón, 

cogió e l peinador y lo colocó  sobre ana eilla. 
Del bolsillo cayó una carta; un  sobre azul. 
Miguel ae bajó y  la recojió.
Reconoció su  letra.
¿Su  letra? Sí. No había dirigido cartas é 

Julia, máa qne una sola vez, y e lla  le habia 
dicho que no la recibió. Bl sello de partida 
y  el eello de llegada no daban, lugar á duda. 
Ni se retrasó la salida de París, ni hubo error 
en la distribución de Villalranca. Por lo 
tanto aquella carta había llegado el sábado 
por la mañana. M iguel ba jó  é interrogó á la 
portera.

—¿Fué ayer por la mañana cuando el car­
tero os d ió una carta para la señorita Julia, 
¿verdad?

— Sí, señor Miguel; un sobre azul.
— Eetá bien, gracias.
Volvió á subir. Estaba satisteebo. Un p lie ­

gue amargo en los labios y una sonrisa ex ­
céptica y  dará, subrayaban extrañamente la 
alegría de au mirada. El murmuraba:

— ¡Ahí tanto mejor; no la amaré.—Y  repi­
tió  tres veces mirando el lecho:

— ¡Oómical (Cómica! ¡Cómica!
¡Ahí qué inocente era todavía. Atrollado 

por una principianta.
¡Brademaaiadol

¡Ah! La pequeña pensaba haber trabajado 
bien: no había becho más que perdeiee. Es­
taba imp aciente por verla entrar, y el estudio 
que pensaba hacer, le divertía. Dejarla ir y 
venir, hablar, gastarse an zelamerias, en as­

tucias inútiles; reírse interiormente mientras 
que ella defendería la causa del matrimonio 
próximo.

Uua asociación le oonrenia; pero ¿el matri­
monio?

Y a vería. ¡Ah, la comediantal 
Julia volvió á laa cinco.
—¿No teméis comprometerme?— interrogó 

ella tendiénd;.ie U mano siu el menor em ba- 
raao, que descubriera una segunda inten­

ción.— ¿No vendrá usted tan amenudo a mi 
coarto, verdad?

— ¿Por qué no, Julia? ¿Por qué no? ¿Pueden 
suponer en el pueblo que nosotros nos ama­
mos, nos oonscemoB, sin habernos viat i en 
ninguna parte? Vale mas dar materia i  los 
habladores al momento. Nos olvidarán más 
pronto ¿Qaá quiere usted?

_ V e o —  dijo desatando las cintas de su  
sombrero— que no quiere comprender hoy, 
m ejor que antes, las exigencias de m i situa­
ción. Vivo de m i buena reputaeión. Soy ins­
titutriz. Me pagan por dar buen ejemplo y  
buena educación á las jóvenes. ¿Da qué modo 
va usted á compensar lo que pnede hicerm e 
perder?

T  con  tono salamero term inó su pensa­
miento!

— Después de haberme impedido m orir, es 
necesario no impedirme vivir.

— ¿Vivir sola? Ue parece qne es esto mismo 
lo que ha querido usted evitar en su desespe­
ración.

- E s  verdad. No veo solución. Por eso hu­
biera usted hecho mejor en quedarse eu Pa­
rís y  dejarme reunir con  mis padres en el co­
mentario, si usted no tiene nada que propo­
nerme para hacer posible la vida com ún.

— Orea usted. Jalla, que no tengo intención 
de h u ir ninguna responsabUidad.

—¿Qué dice usted?
Bl repitió la frase lentamente.

Antes de responder, Julia se m ordió los la­
bios. Notaba desde q u e  había vuelta una 
frialdad mal disimulada en la vez de Miguel. 
Una aueencía de cariño, de pasión, que la e x ­
trañaba. Esperaba confiadamente ser recibi­
da con maestras de mayor cariño. Se puso en  
guardia y sonrió forzadamente.

— ^¿Responsabilidad? ¡Qué palabra tan fea, 
Miguell

— Quiero d ecir , q o e  trabajando los dos, 
aqui ó  en otra parte, podríamos tácilmente 
pasarnos sin la aprobación de loa maldicien­
tes. Os daré todo lo  que tengo: m i foerza, m i 
inteligencia, m i corazón, á cambio de todo lo 
que me deis.

—¿Qué os daré... cuándo?— dijo ella. 
—Cuando seáis m i mujer, naturalm ente. 
— ¡Oh! qué bueno, qué noble y leal ea usted 

— respondió Juila con  lagrinaa en los ojoSi
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